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NOTAS DE L,A REDACCION.  

Nuestros lectores podrán observar en el presente número de la revistd 
u'na repercusión del venturoso hecho que supone la oreación con pleno 
éxito de la Sociedad Española d e  Estudios Clásicos. 

Se trata de la nueva sección dedicada a dicho borg7anismo. Allí podrán 
verse las reformas proyectadas en  $la revista, que a partír del número 
próximo será órgano de  la Sociedad mencionada. 

* * *  

El  número dedicado al cer)tenairio de  Trajano, que prometíamos en 
nuestra pág. 144, será probablemente el núm. 13, correspondiente al p ~ ó -  
xi'mo mes ,de noviemsbre. 

* * * 

Enc'almadas las aguas después de  la tempestad de  sana y viva polé- 
mica que provdcó el nuevo p!an de Enseñanza M'edia, parece ya lugar 
inadecuado el- de esta sección frontal para las nóticias relativas a la se- 
forma. La  sección de «Información pedagógica)) será, pues, la que en lo 
sticesivo secoja toda clase de notas y comentarios referentes a la aplicación 
del plan 53. 

* * * 

El profesor italiano Augusto Traversa, de  la Universidad de  Génova, 
ha tenido la amabilidad de dedicar una cariñosa y extensa secensión biblio- 
gráfica a Estudios Clásicos en las páginas 337-338 del año V ~ I I  de la revis- 
ta Paideia: una prueba más de la estupenda acogida que nos ha dispen- 
sado el mundo filológico italiano, siempre lleno de simpatía para cuanto 
venga de España. 



PEQUEÑA INTRODUCCION A LA PROSODIA 
LATINA 

(Continuación) 

41. La tendencia a hacer coincidir el acento con el timem- 
po fuerte en los versos hablados del teatro arcaico las más , 

veces posibles (excepto el final, 'donde, aparte de lo dificultosa 
que 6s la coificidencia, requiriendo' el empleo de un monosí- 
labo tónico, tampoco se hace ningún esfuerzo por buscarla) 
es un hecho incontrovertible y que innegablemente no se 
debe a ninguna especie de azar ni es consecuencia secun- 
daria ,de otras leyes ,que rijan la distribución de cortes mktri- 
cos ; más biten ,muchas cesuras son cons,ecu8encia del afán por , 
la coincitdencia. Según últimamente puede verse manifesta- 
do en P. Wlhaley Harsh Iambic Words and Regard for Ac- 
Cent in P1aut.u~ ~ t a n f o i d  1949, ]que aún ha avanzado en áa 

,escrupulosa dete~minación del afán por la coincidencia en 
cada una de  #las posiciones idel senario y el setenarito (17), 
diremos (que la c~inci~dencia venía a #dar a la marcha 'del ritmo 
una clari,dad que compensaba la mengua d'e ella originada 
por la .libertad 'en las~sustituciones y la falta a la ley de di- 
poldia griega (in~ovaciones, creemos, en parte promovidas 

(17) Una reseña puraniente expositiva puede verse en Em. XIX 288- 
293; muy interesante puede ser la combativa reseña de Hans Drexler 
Glzom. XXIII i,68-175, en que confronta la tesis del autor con, sus pro- 
pias ideas (v. $$ 52-54). Expresiones de Whaley Harsh en que hace la 
manifestación a que nos referimos en el texto, pueden verse, p. ej., en 
página 40: uwith the abandonement of the dipody law, some compensa- 
tory rhythmic element must have been added ¡by the Latins)), p. 4: uquan- 
titative precision and coincidente are to a degree interchangeable)). 
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por la mayor proporción de sílalbas largas en el latín): el 
ictus, no viendo en el cuerpo 'del verso claramente fijamda su 
situación por la distribución misma de las cantidades, es 
guiado a su colocación en el lugar justo por el acento de 
palabra. 

42. Aunque se disimule con diversos razonamientos, esto es l o  que 
ha tenido que venir a aceptar aun la opinión adversa a tal posición, al 
admitir ciertas leyes en el verso dramático arcaico (v., p. ej., en el Tvaité 

d o  1Métiiqld.e latine classiqzre de L. Nougaret, pp 71-76), como es la de 
que ad'une fason générale quand le temps marqué tombant sur une finale 
longue est pair, il doit &re pécédé ci'un demi-pied pur, formé d'une 
breve unique, comme en grec» ; en efecto, cuando, a la inversa de lo  dicho 
en párrafo anterior, la guía del acento falla, por haber de caer el ictus 

, 

e¡. sílaba final, por compensación h de ,volverse a la claridad m,étrica. 

43. Y es así evidente que todas las artificiosas teorías inventadas por 
Havet y suls discípulos (18) para explicar la coincidencia como mera 
consecuencia secundaria de la búsqueda de detern~inadas cesuras, nos apa- 
recen vanas peticiones de  principio, lo mismo en lo que se  refiere a los 
cómicos arcaicos,.como en la cuestión del grupo final - uu -u del 
hexámetro (19) (cfr. F. H. Sturtevant The  coincidente of accent and ic- 
tus ira the rqman dactylic poets en ClPh 1919, 373-395); pues, efectiva- 
mente, se nos inventa, para explicarnos que los acentos coincidan, la 
regla de que el poeta busca determinada distribución de  palabras, así, para 
e! fin de  hexámetro, trocaica + anfibráquica o baquíaca, o bien dactíli- 
ca + trocaico o espondaica; pero ¿ y  la causa de que se busqueii esos 
tipos de palabras en un punto del verso donde para nada cuenta el oficio 
normal de la cesura? (20). 

(18) V. p. ej. L. Nougaret, Les f i n ~  d'hexawz?tre et l'accent en R E L  
1946, 261-271. 

(19) E n  cambio la coincidencia del acento e n  la 4.8 sílaba del sáfico 
a p\a& de Horaci,o (como por otra parte en la 5.a del eneasílabo alcai- 
co) es una cuestión aparte,, pues la ictuación al menos originaria del 
verso 110 f d  en 1.8, 3.a, 5.a, 8.a, 10.P; si bien, desde luego, el hecho del 
acento en 4.8 ,(regla después de Horacio) hizo cambiar sin duda la ori- 
ginaria ictuación. 

(20) Que es: hacer que las unidades palabra y pie no coincidan re- 
forzando su individualidad y por tanto destruyendo la unidad del verso, 
muy especialmente donde la coincidencia de fin de palabra y de pie habría 
producido una diéresis que dividiera al verso en dos partes iguales. Ob- 
sérvese que la división del adónico final tras la 3.a sílaba, - u u 1 --, 
no tiene nada que ver con la cesura, y aun la otra presenta una cesura 
'femenina' poco satisfactoria para el oído latino. 



44. Ah,ora <bien : 2 prueba #esta teadencia a la coinciden- 
cia (! no ley!, y especialmente recuérdese el  final de los yam- 
botr'ocaicos o el final yámbico predilecto para el ptentkme- 
tro [21]) que el acento* fuera intenso ? Imposible conbestar a 
esta pregunta sin in'dagar sobre la naturaleza Idel ictus mis- 
mo. (Con 110 que venimos al  estudio !de la slegunda mo~dulación 
prosódica lxtina, 'de 1; llameda cantildad, indisolubl~emente uni- 
do a 'este prcoblema. 2 Qué es ictus? 2 Qué es sílaba larga? 
2 Qué es ritmo y qué es metro? Estas c~t~estiones, que ,das- 
bordan ld~el estuldio presente, serán estbozadas lo justo para 
lograr un poco ~dle clarildad en. los problemas que ahora nos 
ocupan. 

45. Para una parte de los investigadores el ictus no es 
sino el acento mismo (de las palabras: no hay en los versos 
latinos l(o al menos en los arcaicos) otro elemento esencial de 
ritmo que los acentos : el término 'acento' ~((taccent)), «Ak- 
zent))) sirve simultáneemen2le para %designar, comfo 'en nues- 
tra métrica modlerna, el acento ,de palabra y. el 'acento' de ' 

verso. Pero en este caso, sienldo evild,ente que, si el acento 
de palabra tien'de a ocupar puesto fuerte del yerso, esto no 
sucede así aparentemente más td'e la mitad de 'las veces, 
2 cómo salvar (dilema semejante ? ,Mencionemos las más in- 

, geniosas solu~ion~es. 
46. Una es la de Vandvik Rkythnws und ~ e t r u k ,  Iktzts 

uwd Akzent t(Symb. Osl. fasc. suppl. VIII) Oslo, 1937 (v. la 
crítica de Drexler Gl.  X X I X  1941, 1-28) : no era el verso de 
Plauto otra cosa ,que lo que es para nosotros leyendo los acen- 
tos principales' que contenga : y lo mismo que el siguilente 
verso del Fausto, según él, define su ritmo dock red'ick in . V- 

die Lúefte; denn das Wdrt bemúekt, así se definiría también - 
el #de Plauto múltis et m.ulltigenéribus opus ést tibi (Cap t. 159), 

(21) La tendencia, todavía no regla para CatuIo (en 66, de 47 pen- . 
támetros sólo hay 12 en bisílabo, o sea paroxítono), aparece ya presio- 
nando en Tibulo y Prqpercio CPsop. 1. 353 pentámetros, 223 paroxíto- 
nos, e. e. 63 por 100), y es para Ovidio regla casi inviolable: de Tr. 1, 
con 369 pentámetros, 366 son en bisílabo, y aun los tres que no (111 6 ;  
I V  20; X 34) tienen la excusa de  nombre propio 
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o hnbe modo bonum ánimum, nam illum confido d b u m  - 
(ib. 167), u 7 t r a  c u a l q u i ~ ó n  (22). Las oibjecio- 

- 
nes a tan simplista sali~da puede el lector pensarlas por sí 
mismo : pero do esencial les lque nos queda así toda la evi- 
dente construcción mlétrica [de los poetas como algo tan su- 
perflüo para el efecto (del verso sobre el oyente, que resulta 
increícble 'que se hu3biera manteni'do. . 

47. un método muy diverso consiste en procurar por un 
modo u otro mostrar que el que el acento caiga fuera ,del 
tiempo fuerte o que supuestos tiempos fuertes queden sin 
awento, es cosa nada más aparente. Este resultado_pue'de sin 
embargo conseguirse también por varios ca'minos : l.") el 
acento plautino no está bien fijado en los lugares lque la ley 
clásica del trisilabismo le señala ; 2.") ciertos grupos se con- 
sideran como compuestos y se acentúan por tan.to como una 
palabra sola; 3.") los acentos  de frase ~ ( jno  confundir con la 
entonación, verdadero a ~ e n t o   de la f'rase! ; v. U), que son 
los válidos para el ritmo, no  han de ser precisam&e los acen- 
tos 'de las palabras tomadas por separado ; 4.") el acento es 
extensible, es decir, 'que puede afectar, no una sílaba, sino 
tamlbién dos contiguas. 

43. La opinión primera, limitada a ciertos tipos de palabra, especial- 
mente las de más de tres sílabas, siendo breves al ,menos las tres últimas, 
está muy generalizada: v., p. ej., el apéndice de A. Thierfelder al Iktus 
unrl Akzent de ~Eraenkel, o bien Sturtevant T h e  coinicidence of accent 
ami? ictus in Plazatus ami! Terence en ClPh XIV (1919) 234-244; se ad- 
mite que (como resto o no del acento inicial; v. 3 76 SS.) d acento plau- 
tino estaba en la sílaba cuarta del fin (23). 

(22) Para mostrar la idea con más matización, tomemos unas pala- 
bras del propio Vandvik o. c. p. 7 :  ctwir glauben nachweisen zu konnen, 
dass die metrische Skandierung sowie die metrischen Ikten dem Vortrag 
fremd waren, und dass dieser sich eineir freieren shythmischen Eorm 
traten die natürlichen Akzente in Erscheinumg)). Sobre esto funda el autor 
su distinción entre rítmica y métrica (co'mo se ve, esta segunda perfec- 
tamente superflua pwa el latín). 

(23) He aquí las cifras de Sturtevant l. c. Tipo familia: PI., 91 por 
100 y Ter. 88 por 100 con ictus en 1.a (y por tanto supuesta acentuación 
en l.%) ; tipo adsinvititer: 70 por M0 en 2.&, 30 por 100 en 3.a; tipo aiiti- 
citia: 60 pos 100 en 2.", 40 por 100 en 3.5 



49. Bien representativa de esta opinión primera, pero generalizada a 
toda clase de palabras prácticamente, es la teoría del unetricista R. Voll- 
mer (no la conocemos sino en esbozo, en su Romische Metrik de la Ein- 
leituwg de Gercke-Norden 3 l), según la cual, debido a los cambios que 
con las diversas prefijaciones, sufijaciones, etc., sufre el acento latino (24), 
también la palabra simple podía mantener esta variabilidad; igualmente, 
por lo que al latín arcaico toca, p-o perdurar algún recuerdo de la inten- 
sidad inicial, que produciría duplicidad de acentuaciones: junto a cáno, 
camó, por canébam, junto a u i r w ,  wirúm, por llirórum ecirúrnque, junto 
a profécto, prófecto por reminiscencia del acento inicial .(y por próficit). 
Lr $original teoría, y no desprovista acaso de un fondo de verdad (véase 
3 70 SS.), olvida que si el acento latino varía en la flexión y derivación, 
es precisamente por estar automáticamente fijado según la constitución 
de la palabra (25). 

50. La opinión segunda la tenemos así formulada por uno de sus mu 
chos más o menos explícitos sustentadores, Radford TAPhA XXXIV 
71: «it is chiefly through the tendency mod the m&osyllables to coalesce 
ia pro~~untiation with the following word that trisyllabic groups have been 
formed and have received re-accentuation in accordance with the three- . 
syllable or earlier initial accent l a w ~ ,  es decir, como se expresa Wallstedt 
Stwlia Plrautixii (Lunds Ukversitets Arsskrift V 1190) p. 29, comentando 
esta teoría de Radford, adass gewisse Ausdrücke v0.m Typus -/u u, 
z B., a patre, in m r e ,  quod facis, hoc age, sed tameiz, desgleichen ope- 
vana dratis, in Plautzis Zeit Komposita waüen, da sie den Beschrankungen 
daktylischen Worte, z. B., pectore, unterliegenn (crítica de Drexler, G1. 
XIII  68 s.). 

51. Aparte de que no se entiende qué especie de co~mpuestos pueden 
ser, como Drexler, l .  c., advierte, tales conlpuestos como quod agis, *se- 
parables' además necesariamente (sed-facio-tamelz), esto es más bien cues- 
tión de palabras, y después de bien atendidas las razones a favor, consi- 
deramos la hipótesis de los grupos créticos (o dactílicos) de los tipos 
citados, con $monosílabo tónico u átono, acentuados en primera (y según 
la fonma anás completa de la teoría, con uno secundario en la tercera, ki. 

(24) A diferencia del alemán ; peno en cambio, también en esp. el 
acento varia según el momento morfológico (cá?tta/cant6ba/ca%tará) sin 
que ello incluya semejante posibilidad (de decir cánta/cantá o calztába/ 
cántabá). Cierto que el acento latino no tenía el mismo valor morfoló- 
gico que el nuestro (v. $3 8-10), pero precisamente debe tal incapacidad ' morfológica al automatismo con que se fija en determinada Sílaba inevi- 
tablemente según la constitución de la palabra. 

l(25) Faltan en absoluto testimonios antiguos sobre la variabilidad 
d d  acento de palabra: nada tocan a esto algunos como el de Don. án Ter. 
Eun. 255 (11 2, a), Interealoci: duae partes oratioluis, c m  comi%nctae 
unram feceriwt, mutant accelztum. 
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maitk) (26) coimo un bastante legítimo avance en la tentativa de procu- 
rar los más posibles <acentosy a los versos dramáticos arcaicos. Al niismo 
tiempo debemos negarle toda posibilidad de extensión a tipos <semejantes9 : 
para las formas operám datis, p. ej., no hay otro fundamento, que la analo- 
gía y el deseo de redondear la teoría. Aun aceptado lo que a. los grupos 
créticps se refiere, sigue subsistiendo una mitad idle tiempos fuertes sin 
acento de palabra principal o secundario, y sobre todo una* gran cantidad 

"de reales acentos, que no coinciden con tiempo fuerte. 

52. Drexler, uno de los tres grandes alemanes plautinos, a quien los 
avances de la métrica latina arcaica deben mucho, insistió con pertinacia 
en que se distinguiera tajantemente' su teoría, que #es la que hefmos anun- 
ciado como tercera, de la anteriormente reseñada, lo cual no es fácil en 
un resumen, pues su exposición, sin dvda la más matizada, amplia, fle- 
xible, viene en el fondo a representar tendencias muy semejantes a las 
de los acentos por grupos de palabras. El fundamento creemos que estará 
ea esta 'frase, ues musste eincmal von der Annahme ausgegangen werden, 
dass der Akzent der Worte im Satz sich irgendwie vesschiebem oder ver- 
lieren kann, im Satz, das heisst bei verschiedener syntaktischer Funktion 
oder Beziehung~, de Plaut.iniscke Beobaclztungem z m  latei~schen Akzent, 
en G1. XIII  43 i(27) ; setrata, pues, de que ciertas palabras (en el a:t. cit. los 
pronombres y los verbos yámbicos) en función al mismo tiempo de su 
for.ma y ,de su papel sintáctico pueden sufrir cambios de acentuación, en 
el sentido especialmente de que las formas yarnbo~pirriquias pierdan su 
acento \(también los monosílabos a veces) apoyándose en la palabra an- 
terior, o se acentúen en todo caso con un segundo acento del grupo en 
stz segunda sílaba (28) ; en ,las palabras más largas &m allgemeinen ist zu 
sagen, dass ... die Betonung nach dem sogennanten Dreisilbengesetz dur- 
ohaus überwiegt)) !(l. c., p. 48). 

53. Característico de Drexler es: primero, que insista en considerar 

i(26) Formulada en anteriores tratadista~, aparece con claridad la idea 
en P. Whdey Harsh, Zambic WovrCs. 

(27) Exposición resumida de la CDissertation' sobre el tema pronun- 
ciada por el autor en ~Gotinga, 1922; la obra extensa, que no conocemos 
con bastante detenimiento, son los tres tomos de Plawtiniscke Akzentstu- 
dien Breslau, 193233; véase tambiénu, con motivo de la crítica de Vand- 
vik o. c., Gl. XX.IX (1941) pp. 1-22, y la reseña de Wihaley Harsh O. C .  
en Gnom. XXIII (1951) 168 SS. 

((28) He aquí algunas cifras: tipo mé- patér, 186 veces; con otras 
'acentuaciones', 10 veces ; tipo patér mezls, 28 veces ; con otras ictuacio- 
nes (fuera de casos especiales, ero med, érus mez2s) sólo ejemplos raros 
y dudosos; for~ma verbal en fin de frase $0 colon: relación entre tipo 
'desacentuado' (o eea, con ninguna de las .dos sílabas en ictus) y tipo 
L /  u L :  l/loo. 



estos fenómenos como un hecho lingüístico y no métrico (29) ; segundo, 
que acepte las 'excepciones' sin esforzarse demas'ado por reducirlas: la 
acentuación de la frase, tal como Drexler la imagina, señalando las di- 
versas dependencias de  palabras entre sí  por agrupaciones acentuales, es 
algo móvil, no  rígidamente sometido a reglas, si bien sea cierto que 
tambi6n la acentuación de la frase está ligada a la cantidad silábica (30). 
Tal estado acentual de la frase lo refiere a la época d e  Plauto (p. 57: uso 
muss dies Gesetz auf die lateinisch Spracihe plautinischer Zeit zurückge- 
benn ; p. 59: ~udass w;ir aqlso von dem Glauben an die unbedingte Geltung 
des Dreisilbengesetzes in plautinischer Zeit erlost sind, ist ein schoner 
Gewinn))), pero n o  niega decididamente la permanencia de estado seme- 
jante hasta la epoca clásica: no es objeción que los autores no hagan 
mención de  uetwas s o  schwieriges wie den Satzakzent zu beobachtem 
(1 c., 60 s.). 

54. Las doctrinas 'de Drexlmer, como las anteriores, sigueii 
aparecilénldosenos funldadas en  el postulado indemostrado de 
que el ictus 'del verso ha de consistir  en un acento, sea de pa- 
labra o 'de frase': se descubre en efecto.qtie el lugar )del 
tiempo fuerte es ocupado muchas veoes por el acento normal- 
mente conocido : pero d,educir de aiquí ,que en todos los demás 
casos es también -el acento e1 que tiene que ocupar lugar de 
ictus y por tanto de ciertas ictuaciones de algunos grupos de- 
ducir que tales e r in  sus aoentuaciones, es siempre una peti- 
ción de principio. 

55. ~Pasemos, finalmente, a la solución del cuarto tipo, que es la curio- 
teoría (esotérica y un tanto extravagantemente expuesta) (31) de Th. 

(29) L. c.  43: «Wnd das das Axiom : wenn das der Fa11 ist (v. S 52), 
So muss etwas Sprachliches zugrunde l iegem; p. 53: ues ist klar, dass 
in nón. potest die zweite Silbe auch in des lebendigen Sprache in diesem 
zusammengehorigen Kolon unbetont gewesen ist)) (así se basa en ello 
para explicar la abreviación yámbica). 

#(30) uWas aun diesen Satzakzent des lateinischen in plautinischer Zeit 
ananlangt, s o  ist es  notwedig,  mit aller Scharfe zu betonen, dass e r  einer- 
seits uexspiratorisch» ist -sonst hatte es sich aus dem Versiktus nie 
nachweis'en lassen konnen-, mdrerseits gebunden ist an die Quantitat 
der Silbern. Es  ist also einfach unrichtig dass sioh Silbenquantitat und 
exspiratorisaher Akzent ausschliessen mussenx (59 s.). 

(31) Causa en parte de la incomprensión con que fué recibida: «non 
giuro d' aver capito)) (R. Sabbadini en RIFIC XLVII 29). 
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Fiizhugh; aunque mucho más completa en sus grandes obras (32), la ex- 
posición más clara se hallará en The latin acceizt (Gl. VI11 241 ss.). Para 
hacer a los versos obedecer a la que él llama 'ley d e  thesis' (que el 
ictus debe ser 'natural', estar representado por un, acento de palabra, al 
menos una vez en cada dipodia), propone su cbisyllabic stress)), un acen- 
t a  'agudo' que, cuando cae en sílaba breve, no se desar~olla en ella por 
entero, sino 'que uoverflows» sobre la siguiente, en la ,que primero acaba 
de decarrallarse el 'agudo' y luego se desciende al <grave', es decir, que 
la hace 'circunfleja': potest es para Fitzhugh A-AG: así, cuando hay 
que ictuar potést, no  puede decirse que el ictus no sea <natural'. El  mismo 
((bisyllabic stress)) do aplica con igual fin a, otros tipos d e  palabras, por 
ejemplo priuutm, que, como mantenimiento del estado primitivo, ten- 
dría un uacute stress)) sobre la pximera, extendido a la segunda: priua- 
tum = A-AIG (33). 

56. Aparte de  que esta prosodia de F i t h u g h  responde mejor al gru- 
P G  ,(v. $$ 67 SS.) de las teorías que buscan compro~miso entre la naturaleza 
musical y expiatosia del acento, por la extraña mezcla de  ((stress)) (capa- 
cidad d e  señalar ritmo) y ((pjtch)) (capacidad de   modulars se sobre más de . 
una sílaba?, \cosa i~mposible para un golpe de intensidad) que le atribuye, 
~ i i  que decir tiene qve tan ingeniosas teorías, y no sin cierto atractivo 
real (v. e n  3 70 SS. cómo pueden constituír una intuición mal conducida de 
algo más posible), carecen en  absoluto de base objetiva y (en la parte 
que las hemos resumido) están esencialmente promovidas por el deseo de  
procurar a toda costa 'ictus naturales' que al primer intento no se ofrecen. 

57. Algo muyprovecihoso nos revela esta hipótesis de los - 

ictus naturales y artificiales, y 'es la fe, compartida be grado 
o por fuerza, explícita o implícitamente por todos lps que 
no buscan alguna d'e las soluciones l.", 2.", 3." para hacer que 
los ictus sean acentos, de que, aun sin contar con el acento 
de palabra, contrariándolo si es preciso, el verso queda siem- 
pre ritmificado *debitda~mente : que el ritmo domina siempre 
las normas lingüísticas. Que los ictus {(sentado que se crea 
en su fieclesidad para el ritmo), si no son 'naturales', son 'ar- 
tificiales', pero son. 

-- 

(82) Conocemos Indoeuvopeaiz~ R h y t h .  Pvolegomeila to the History 
o? Itdic-Romanic Rhythm 1912; no  he,mos podido ver Carmen Aruule ... 
or the Tonic L m s  of Lath  SSpeech and Rhythp (noticia en GJ. 11 387 SS:). 

(63) Udtimamente J. Kurylowicz (v. n. al 8 9) con otros términos 
viene a sostener algo semejante: que, no  existiendo monosílabos breves 
tónicos en latín, el acento de  una breve no se sentía sino sintiendo a la 
breve formando <~omplejo' con 'la 'mora' siguiente: te'pidzts, igual acen- 
tuación que t é l ~  (de aquí facilitado el paso pú.dzca~s >. pzldicus). 



58. Gon lo $que volvemos a la segunda de las moduiacio- 
nes prosódicas latinas, con un problema que es ya común-al 
griego y al latín, pero #que se ha planteado aquí con más sin- 
ceridatd. Una 'de tdos, .o lbien se cree que'la 'distri~bución de 
'cantidades' por sí misma, supuesta la cantidapd como una di- 
ierenciación !de #dos tipos ,de duración dis.tinta (y esto es lo 
común, sobre todo por lo que al griego toca) basta para mar- 
car el ritmo ; y entonces he aquí sólo dos dificultades : 1.") esa 
cantidad antigua no tiene ningún paralelo con modulación mo- 
derna alguna I(V. Mlle. Durand Voyelles longues et voyelles 
breves París, 1946, N. S. Trubetzkoy Priwcipes de Pho~zolo- 
gie, tr. de J. Cantineau, París, 1949, pp. 201-212) (34) y resul- 
ta para nosotros irreproducible ; 2.") si el ritmo tienme como 
eslencial elemento el retsorno (35), las ~di~t~ribuciones de largas 
y breves tal como se nos presentan en los versos antiguos no 
pueden dar sensación alguna de ritjmo (v. los ejemplos en 8 16). 

.(34) Del examen de doctrina y sobre todo de ejen~plos se deduce 
que o bien hay lenguas que poseen vocales geminadas monosilábicas, 
las que Trub. llama alengu~as que cuentan las motas)), a bien la aparente 
diferencia de duración es consecuencia secundaria de otros fenómenos: 
'intensidad' (checo), inflexión melódica (croata), ataque de la cons. si- 
guiente ~(ing. y al. : v. n. al $ 37), etc. Naturalmente Trub. trata de intro- 
ducir el lat. entre das primeras basado sólo en que d'accent délimitant 
le mot ... se place toujours sur l'avantderniere morex ; pero a) la colo- 
cación del acento (v, $ 91) se  explica de  manera menos 'aritmética' por 
tendencia juntaanente de acercarse a la cadencia y de coincidir con sílaba 
larga; b) el lat. distingue perfectamente entre vocales dobles iguales y 
vocal larga: suus/s2s, G. fiE/ N. pl. f&. No siendo, pues, ge,minación 
vocálica, es de considerar la cantidad como manifestación secundaria de 
algún otro fenómeno. - 

i(35) Cree poderla negar Sonnensahein en WIzat is Rhythm? (obliga- 
do no ]más en el fondo que por el conocimiento del <ritm<o cuantitativo' 
antiguo), pero en su propia definición de  la p. 16, incluyendo la impre- 
sión de proporción entre partes, está incluído lo mismo. Mucho mejor 
Tbompson Rhythm of Speech Glasgow, 1923, 1 SS., que ataca violenta- 
mente I@. ej. p. 8) uany theory of the 'direct perception of equal periods'n, 
que n o  cuente con los 'accents' o golpes entre los que es únicamente po- 
sible la medición. Ultimamente Tti. Georgiades Der grz'eclzkche Rhytllmus 
Hamburgo, 1949 sostiene, pretendiendo apoyarlo en canciones gr. moder- 
nas, que hay un ritmo cuantitativo consistente en la simple agrupación 
de diferentes longitudes de nota una tras otra, realizando simplemente 
una tZeiterfüllung». Una vez más (no es la primera) se conlfunde la po- 
sibilidad de un ritmo sin 'barras', sin compás matemático, que es inne- 
gable (i y s i  no, n o  tendría sentido hablar del ritmo d d  ca&o llano, o del 
de la prosa !) con la de un ritmo sin algún modo de proporción entre in- 
tervalos, e 4 0  que es la pura nada. 
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59. O bien es precisa una señal que, recayei~~do a inter- 
valos regulares (36) en los llamados tiempos fuertes (37), 
normalmente en sílaba larga  s sólo por sustitución en el es- 
quema, en lbreve), pero no en todas las largas, marque de 
hecho un ritmo. Hipótesis que &sde luego se presta a la 
objeción de por ,qué entonces la cuildadosa distribución de 
cantidades: s i  en resumen lo ismportante para el verso va a 
ser el ritmo y &te ,de heclho estará señala'do' por los ictus, 
2 para qué el 'metro'? Grave objeción que al menos exige 
otra fo~mulación menos simplista de la hipótesis.'Pero, deján- 
dola ahora !de lado, veamlos entre a8quellos que adoptan este 
segundo modo de ker, el de la necesimdad del ictus, cuáles han 
sido las mLo~dalidades de opinión. 

60. Para dar una idea idie la historia y situa,ción del pro- 
blema, ¡bastará la lectura 'de Nicolau L'o~igine du czcrsus ~ y t h -  
mique et les débuts de l'accent d'ilztensiié en latin París, 1930, 
pp. 44-56, junto con el art. de R. Wagner de Pkilologus 1921, 
304 SS. Vemos en aquél claramente expuesta la  doctrina 'de 
la 'escuela francesa' (menos de aquellos que, como A. Meillet, 
se mantuvieron en la creencia del ritmo puramente cuantita- 
tivo), vano intento de compromiso, con el Jlamado ictus me- 
cánico : la recitación es acompafiada #de un ritmo marcado ex- 
teriormente por percusiones del pie o señales con el dedo (por 
ejremplo en Hor. C. IV 6, 35 SS. : Lesbium seruate pedem mei- 
que pollicis ictum). 

61. Lo, 'más que vwo, ridículo de esta teoría (v. la reseña de V. Pi- 
sat~i al libro de Nougaret, en A m .  f .  ALt. IV 140 SS.) está bien a 
ia vista: apaate de ello, ¿qué relación tendría la marca exterior con el 
hecho de que las sílaba de tiempo fuerte tengan que 6er normalmente 
largas?; y los golpes extravocales, zno harían a la voz misma concebir 
un golpe de intensidad? ; si la señal externa era visual, Jno sentían el 
ritmo quienes no vieran al cantante o recitador? ; si era acústica, ¿no ha- 
bría de estorbar la voz el externo machaqueo? 

--- 
(36) No matemáticamente iguales: librérnouos de este prejuicio im- 

puesto por la costumbre de nuestra música *de barras' : v. n. anterior. 
(37) Por evitar -la anfibiología de 'arsis', 'thesis', tiempo fuerte ésta 

en la teoría griega, invertido luego entre los latinos el sentido de los 
términos. 
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-62. Pero dejan'do tan desafortunada salida, pasemos al 
caso de quienes halblan simplemente de un ictus, que natural- 
mente ,hay que entender como un fenómeno de la voz, sin 
que expresamente se sientan empujados a identificarlo con . 
el acento de palabra. ;'Qué es entonoes el ictus y ,qu& rela- 
ción tienle con la cantidald vocálica? Lo notable ,de esta cues- 
tión es 'que en parte ninguna (a nuestra noticia sólo W. Thom- 
son : v. n. 35) aparece plantealda explícitamente, cuantlo me- 
nos resuelta: en efiectg, son muchos los que muestran con- 
siderar la cosa ,más natural ldel mundo la existencia ,de am- 
bas mod~ulaciones, la de tiempo fuertle {de verso y la de sí- 
laba acentuada, sin que nafdie se crea en la obligación (de 
explicarnos tal estadlo i(38). 

63. Alguien llega a reconocer incluso una ((tension plus forte de la 
voix)), un ((renforoement du son)) (Koster Traité de Métrique Grecque 
suivz' d'un précis de Mktrique Latime, Leiden, 1936, p. 26), que, sin em- 
bargo, de una manera evidentemente absurda, no es un elemento necesa- 

'rfo para el ritmo, que puede producirse o no. Por su parte, U. v. Wila- 
rnowitz Griechische Verskunst, p. 7 ,  opina con sesewas que los versos 
cantados si que debían llevar el ritmo por un 'acento' de intensidad (en 
algunas de las notaciones conservadas hay un punto, evidentemente se- 
ñalando ictus, sobre &algunas notas: v. Koster o. c. 1 l), lo que es una 
inconsecuencia sin justificación: la tendría pensando en una lengua de 
acento expiratorio que coa ,las limbertades de la música pudiera desplazarlo, 
como sucede entre nosotros, para marcar ictus; pero en lengua de tono, 
{qué sentido tiene esa diferencia? 4 

64. Curiosa coincidencia que algo explica tal inconsecuen- 
te y vago estado de las opiniones en este punto: la 'escuelá 
'francesa' y en general toldos los !que piensan en un 'acento 
musical no aceptan la necesi~d~d :del ictus (o la aceptan -falsa- 
mente con su 'ictus mecánico') y por tanto no puede venir 
de ~ q u í  la explicación esperada; los que aceptan esa necesi- ' 

~(38) Sí, en cambio, en la de  criticar la hipótesis apenas formulada: 
así G. Schultz en Hermes XXXV (1900) 314 «hat -según Kretschmer 
G1. XII 205- del- antiker Dichtung den Versakzent, der nirgends be- 
zeugt wird, abgesprochen)); y a pesar de la opinión de Wilamowitz, que 
ustimmt zwar nur halb zu» (Gr. Versk. 89), Kretschmer insiste en esta 
negativa expresa de algo no expre~a~mente afirmado. 
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dad, y aun sin teoría justificada ceden a ella en el  estudio 
particular #de cuestiones mét.ricas 'o prosóldicas, son los repre- 
sentantes de la 'escuela alemana', es decir, precisamente los 
que cre,en que el acento latino es expiratorio: para éstos la 
única solución es tratar de identificar, como hemos visto 
(S$ 45-57), el ictus con el acento ; de no hacerlo así, la opi- 
nión y la praxis quedan sobre un apoyo vano, pues es desde 
luego un imposilble que nadie se atreve a afrontar, suponer 
dos elementos $de intensidacd .distintos y en diverso oficio den- 
tro de la misma lengua. Ruego a1 lector que retenga el recuer- 
do ,de 'este estado de cosas, para cuando volvamos a ello ,dec;- 
ptiés de examinar la tercera clase de teorías acerca de la na- 
turaleza .del acento latino, las mixtas o conciliadoras, a las 
que ahora pasamos. 

65. De lbastante Iéxito fué la opinión de Abbott Tke Ac- 
ce~zt in Vdgar  a& Formal Latin en ClPh 11 444 SS. XWalde 
y Debrunner entre otros bmostraron asentimiento a ella), que 
aparece reexpuesta y apoyada con nuevos argumentos (por 
ejemplo la analogía ,de lo que, según el autor, pasa con el 
'americano' anglizaldo :de los colegios ingleses de N. A.) por 
R. G. Kent L'accentuation latine: p r o b l h e s  et sol~t io%s en 
REL LII (1925) 204 SS. Según ella, la intensidad inicial ar- 
caica, que es  aceptada, habría rnantmenildo entmre el pueblo el 
carácter intensivo en el nuevo acento trisilálbico ; sólo una in- 
fluencia griega sobre la alta sociedad filohelénica habría he- 
cho al acento modularse melódica~mente hasta cambiar de na- 
turaleza. 

66. Semejante hipótesis no se escapa de las dificultades propias a 
todo acento d e  intensidad ($S 24-26), pues durante demasiado tiempo 
hubo, según ella, de dolminas en el habla corriente para no producir los 
esperados efectos y para no  crear una poesía popular basada en el aten- 

to  !(p. ej. el verso zmilitar Gálliás Caesár subégit ... es evidente que no 
ha contado con el acento de Cáesar para marcar su ritmmo). Pero además 
o: ofrece a la grave objeción particular de que es inverosímil: a) la co- 
existencia de dos modos de acentuación de palabra (no de entonaciones, 
sino de lo  esencial de  la prosodia) en dos capas sociales además continua- 
mente mezcladas por el trato;  b) que una influencia escolar y de  esno- 
bismo pueda introducir, no ya una moda de 'tonillo', una más marcada 



rnusicalización de una acentuación ya mixta de por sí (que es lo que pasa 
el? los alegados ejemplos modernos), sino un acento nuevo ea que no 
sólo se haga importante el elemento melódico, sino que desaparezca el 
intensivo antes dominante. 

e3 

67. En la )bien asentada idea de que no pue'de hablarse 
de un acento puramente musical o intensivo, sino que «beide 
Arten deSr AbsQfung gehen in allen Sprachen nében einander 
her ... Wohl aber darf rnan von Sprachen mit vorwiegenid ex- 
spiratorisch~er und aon Spraahen mit vorwiegend musikalischer 

, Betonung sprechen)) (Brugmann Grundriss 1 p. 59), o. más 
claramente, que «en prhcipe l'él&r~ent de hauteur et l'élément 
d'intensité sont insd&pendents l'un de l'autre, mais pratique- 
ment ils se pro,duisent presique toujours ensemble)) (Nieder- 
mann Pkon. Hist. Lat. p. 16) ; en esta idea, pues, se basa una 
segunda solución eclgctica consistente en suponer que el acen- 
to latino (como el esp. mismo, el fr. y el al.) era una mezcla 
de intensidad y tono. 

(Continuará.) 



ESTILISTICA E HISTORIA DE LA LlTERATURA 
GRIEGA 

Los estudios sobre los autores y obras literarias griegas 
son naturalmente tan antiguos como la filología ; pero de 
una historia de la literatura griega, según ahora solemos 
concebir esta disciplina, no puede hablarse hasta época bien 
reciente. El Renacimiento y los siglos XVII y XVIII conocie- 
ron estudios eruditos, muy interesantes a veces, pero en modo 
alguno calificables de historia literaria. En rigor, en lo que 
a la literatura griega se refiere, no puede seguramente ha- 
blarse de una historia propiamente tal, por la concepción 
general, por la índole de las apreciaciones, por el sentido 
verdaderamente histórico que la preside, hasta la de 
K. O. Müller, bien conocida en España por la traducción de 
R. de Hinojosa. El libro bien, merece la fama de que goza, 
y a su incitación se debe la aparición de las historias de la 
literatura griega posteriores de Bergk, Mahaffy, los herma- 
nos Croiset, Christ, etc. Sus defectos actualmente son tam- 
bién evidentes. En principio no hay que olvidar que es obra 
pensada para un círculo (está escrita pensando en el gran 
público inglés) (1) no precisamente especializado ; por otra 

. parte, predomina en ella una concepción optimista, de con- 
sideración de lo más noble y grave, y una ausencia casi to- 
tal del tono intimista y familiar, presente en la literatura 
griega tanto como en cualquiera otra. Con todos sus m&- 

(1) L a  primera edición ,de la obra es inglesa: Londres. Baldwin and 
Chadwick (primer vol.), 1840. 



tos, la obra de Müller pertenece ya al pasado de nuestra dis- 
ciplina, ocupando un lugar de honor en la hornacina de nues- 
tros estudios. La  literatura de los Croiset es muy estimable: 
los puntos de vista, si bien no siempre compartibles, suelen 
ser finos y mesurados ; pero el criterio histórico-cultural que 
a primera vista parece animarla, si bien se mira, es bastante 
superficial. En  fin, la gran literatura de Christ, totalinente 
reelaborada por W. Schmid y Staehlin y aún no concluída, 
cuyo plan ha ido siendo ampliado en el curso de la publi- 
cación (ahora Schmid ha muerto sin verla terminada), es un 
inmenso repertorio bibliográfico y muchos autores están es- 
pléndidamente tratados (Tucídides, por ejemplo) ; pero cues- 
tiones enteras: la homérica, los orígenes de la comedia, 
etcétera, están tratadas de modo inexplicablemente poco fe- 
liz y, si bien la utilidad de la obra, como almacén de datos, 
es muy grande, hay que reconocer que no significa progreso 
alguno apreciable en cuanto al método. Otras obras de me- 
nos vuelos, las de Wilamowitz, Geffcken, Aly, Cessi, Hum- 
bert-Berguin, etc., tienen sólo un carácter introductorio o 
claramente escolar. 

Fundamentalmente se echa de menos en las obras de his- 
toria de la literatura griega una preocupación vivificadora 
por la problemática de la ciencia histórico-literaria actual, 
que está en trance de total reforma. No quiere decir esto 
que se haya llegado a una solución comúnmente aceptada 
o, cuando menos, aceptable; pero que vivamos ahora una 
época de planteamiento de problemas en torno a esta cien- 
cia no justifica el desentendimiento total que muestran las 
citadas obras. Es un hecho para nosotros evidente. La Fi- 
lología clásica, siempre pionero y modelo de las demás filo- 

' 

logías, últimamentle va un poco a la zaga y, confiada en la 
infalibilidad de los métodos decirnonónicos, desatiende se- 
guir con ojo avizor la evolución de los nuevos. Y no sólo 
ocurre esto en el cqkpo de la historia literaria ; sucede tam- 
bién, por ejemplo, en el de la gramática. Las directrices, orde- 
nación de material, conceptos gramaticales generales, etcé- 
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tera, sobre los que se basa la gran gramática griega 
de E. Schwyzer, cuyo segundo tomo se ha publicado en 1950, 
son las mismas ,que las de la Grieckiscke Grammutik 'de Brug- 
mann-Thumb, de 1913 (cuarta edición de la obra y primera 
revisada por Thulmb), y ,las ide ésta, las mismas que !as de la 
Griechiscke Grammatik de Gustav Meyer, de 1880. E l  es- - 
tructuralismo parece no existir para la gramática actual de 
las lenguas clásicas. 

Nadie que se haya preocupado un poco en la considera- 
ción de los fundamentos de la ciencia literaria puede seguir 
creyendo que el ideal de una historia de la literatura consista 
en presentar una serie de datos coordinados o yuxtapuestos 
en sucesión cronológica. La  historia literaria no puede con- 
cebirse hoy como un conjunto de clasificaciones basadas en 
el tiempo, como una serie de datos de historia externa cro- 
nológica : aptinta ahora al hallazgo de estructuraciones de 
orden ,tipológico, a .  la búsqueda de una intrintación de datos 
de la historia de las ideas y del espíritu; en una palabra, 
como se ha dicho, búscase ahora la interiorización del qué 
subsumido para convertirlo en un cómo (orgánico. Las cues 
tiones metodales alcanzan así categoría fundamental. De 
Schmid son estas poco felices palabras en el prólogo a su 
Gesclziclzte der grieckischen Literatur : ccVon (Methode will 
ich nicht viel sagen, um nicht (dem Urteil Gottfried Hermanns 
zu verfallen, dass, .die von der Sache nichts verstehen, von 
Methode zu relden pfl'egen)) (2). íDesp~i4s #de leer esto, no po- 
drá extrañarnos la inmensa barahunda que a las veces advie- 
ne su obra sin una noción general que ~resida 'su desarrollo. 
Un positivismo radical, ya superado, alienta en la Griecki- 
scke Geschic-hte de Julius Beloch; pero, en fin de cuentas, 
Beloch no excluye la noción de un ritmo que preside, con,  
seguro o incierto compás, el paso de la historia griega. Aquí 
no hay ni siquiera eso. 

A la' consideración puramente histórica de la literatura 

(2) 1 I d .  1 Teil, p VIL 



que preconizara Bacon: «At haec omnia ita tractari praeci- 
pimus ut non criticorun more'in laude et censura tempus te- 
ratur sed plane historice res ipsae narrentur, iudicium par- 
cius interponatur)) (31, se puede oponer el hecho de que las 
verdaderas obras literarias no pueden ser objeto de la his- 
toria, o sólo pueden serlo de un modo muy especial. Aplica- 
do a la historia de la literatura y, en general, a la historia 
del arte, el concepto usual de historia, concepto no unívoco, 
sino equivocante, no nos sirve. En  efecto, la obra verdade- 
ramente artística es eterna, perdurable y siempre presente, 
es decir, (tahistórica)) por principio, pues que es esencial atri- 
buto de lo histórico la contingencia, 'el aquí y el ahora. ;Cómo 
superar esta aporía? iEd criterio dominante en la perio'dología 
tradicional de la historia literaria, desde que ésta, por mérito 
d~e Herder principabmente, ganó entidad propia, ha sido el de 
sometimiento a la periodiización de la historia política. Eduar- 
do Meyer, en su Geschichte dev  Alte~tum (4), escribe: 
((D'aher ist jede Periodisierung nicht nur der politischen, son- 
dern auch der Kulturgeschichte und aller Geschichte über- 
haupt, von den politischen Momenten abhangig, selbst dann, 
wenn sie in einer grossen kulturellen Wendung das Wesent- 
liche sieht, wie beim Untergang des Altertums.)) Se concibe 
así la historia literaria como un capítulo de la historia polí- 
tica, y su desarrollo, por consiguiente, al igual que el de ésta, 
como un conjunto de actos de un proceso teatralizado. Erró- 
nea concepción &a ¡de asimilar el proceso político, el deve- 
nir irrepetible de actos, las aguas del río en que uno jamás 
se baña dos veces, con el proceso literario, eternamente com- 
prehensible, ave fénix perpetua en constante resurrección, 
mansas aguas del ser inmutable. 2 Cómo explicar entonces 
esa paradoja monumental de la decadencia política de Ate- 
nas, en la guerra del Peloponeso, y el firmamento literario 

(3) De augmentk sca'e~ztirarum, lib. 2, cap. 2. 
(4) 1 Bd. 1 Teil, p. 198 ,(Fünfte Auflage. Stuttgart-Be~iin. Cotta, 

1925). 



de estrellas de primera magnitud que entonoes precisamente 
fulgen, o la Alemania sojuzgada por Napoleón y la floración 
coetánea espléndida de la literatura alemana ? El momento 
político y el literario son nexos efectivos de desarrollo no 
armónico, si bien pueden hallarse a veces en más estrecha 
conexión. Es menester, por ello, que la historia de la lite- 
ratura griega aborde, en su caso, el examen de tales posi- 
bles influencias, procuraíldo profundizar en las complicadas 
interrelaciones entre la historia política y el fenómeno lite- 
rario; pero una periodización de la historia literaria con 
base en el acaecer político carece de fundamento teórico y 
se halla desmentida por la aplicación a los casos particula- 
res, entre-ellos y de modo bien claro, al de la griega. 

2 Haremos entonces una historia de la literatura griega 
por géneros? En  las literaturas modernas algunos han se- 
guido este camino ; así en la alemana Hettner, Moritz Ca- 
rriere o Wilhelm Wackernagel. En las clásicas nunca de- 
berá perderse de vista el profundo significado e influencia 
(tiranía, a veces) que sobre la obra literaria ejerce el géne- 
ro. Para nosotros, hoy, una historia literaria #que or,dene su 
material rigurosamente por géneros literarios puede tener 
un cierto interés, el interés de toda visiÓn.de un proceso en 
corte vertical; pero las ideas de los géneros literarios, en 
un nominalismo que se deja sentir con mayor intensidad cada 
día en la literatura actual, tienden a ser concebidas como 
flatus vocis, y la *mezcla o arbitraria variación del género, 
como algo lícito y natural. Para los griegos, por el contra- 
rio, los géneros eran universales, ideas con existencia pro- 
pia, dotadas de atributos y características insobornables, que 
se ((realizaban)) en la historia de la literatura (5). Por eso es 

' (5) Sobre la clasificación de los géneros literarios en la Antigüedad 
puede verse: J. J. DONARUE, The theory of literary k i d s .  Ancient clas- 
sifications of literature. Dubuque. Iowa Loras College Ps., 1943; C .  GALLA. 
VOTTI, Szllle classificazioni dei geiberi lettevari ~zell'estetica atttica. Athe- 
naeum, 1928, pp, 886-66. Cuando hay en la literatura griega mezcla de gé- 



útil una historia de la literatura griega por géneros ; pero 
el criterio de aunar sistemáticamente lo singenéticamente si- 
multáneo reducirá, en última instancia, la historia 'literaria a 
un catastro de rótulos de calles o de numeración de edificios, 
sin ulterior significación. 

Acudiremos, para la comprehensión de la literatura grie- 
ga, a un mínimo de abstracciones ordenadoras, al juego he- 

, 

geliano de un par de principios, tesis y antítesis, cuya sín- 
tesis integre precisamente aquélla? Grande fué la intuición 
de Nietzsche al contraponer al principio apolíneo de la Gre- 
cia redesc~hierta por Winckelmann y Lessing otro princi- 
pio, el dionisíaco, negación de límite y forma, presente siem- 
pre en la historia de Grecia y denominador de todo un pe- 
ríodo epigonal. Pero estas abstracciones simplistas, ni la 
oposición ingenuo-sentimental con que deslindaba las litera- 
turas antigua y moderna Schiller, ni esta otra de apolíneo- 
dionisíaco a cuya interna contradicción reduce Nietzsche la 
historia del helenismo, lo explican todo. Ni tampoco, por 
supuesto, la sencilla periodización arcaico-clásico-barroco, 
susceptible de repetición en incesantes ricorsi viquianos, de 
la que la especulación actual comienza ya a estar de vuelta. 
El micht alles ist zu allen Zeiten moglich)) de Wolfflin es, 
en fin de cuentas, pura tautología. No negamos, entiéndase 
bien, el valor esclarecedor de la intuición luminosa ,de Nietz- 
sche, ni podemos sumarnos al grupo de los que niegan enti- 
dad independiente a los momentos arcaico, clásico y barroco. 
Si alguno negó la existencia de una solución en el orden 
formal o de las ideas entre los períodos arcaico y clásico en 
la literatura griega, la obra estupenda de H. Fraenjtel Dich- 

neros, las sazones son muy distintas a las que la explican en la literatura 
moderna: cf. L. DEUBNER, Ei?z Stilpvinzip laellenistischer Dirhtkunst, en 
N .  J .  A , ,  1921, pp. 361-78; de opinión contraria es (pero para la literatura 
latina) M. LENCHANTIN, Su1 preteso siizrretismo dei ganeri ~tella letter'atiwa 
l a t h  R I F C ,  1934, pp 433-46 
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tung zcnd Philosophie des friihen Griechelctums (6) supone 
una decisiva afirmación de lo contrario. Y la historiografía 
romántica alemana, a partir de la Geschichte des Hellenis- 
mus ,de C. Droysen, nos descubrió para siempre la (diversi- 
dad y disparidad de estructura entre el clasicismo y el pe- 
ríodo helenístico en Grecia. Pero sí afirmamos que, frente al 
idealismo hegeliano generalizante y frente al positivista 
(cpri&ipio del mínimo esfuerzo)), que buscan ambos un mí- 
nimo de abstracciones ordenadoras, se impone, por el con- 
trario, perfilar y ahondar del modo más agudo en las uni- 
dades periódicas. A esta necesidad, hondamente sentida, res- 
ponde la moderna concepción del ((método histórico de las 
generaciones)), con sus orígenes en el pensamiento francés 
de Durkheim y. S« más definitiva formulación en Dilthey y 
Ortega y ~ a s s e t  (7). La  traslación del nuevo mé,todo a la 
historia del art.e. en general y, en espe.cia1, a la .historia lite- 
raria no se hizo esperar, y en este sentido estaban orientados 
algunos trabajos de W. Pinder (8) y el ensayo de Julius Pe- 
tersen Die literarischen ,Generatiopen (9), valioso y original. 
La filología . . clásica sólo puede ofrecer a este respecto el fo- 
ll'eto (de IEngelbert Drerup, Das Generationsproblem in der. 
g.riechiscken und grieckisck-somiscke.noiscen .Ku l tu~  @O), !dedicado 

'(6) Nueva York. Am. Phil. Assoc., 1951. 
(7) Vid. de la bibliografía española: J. MAR~AS, El método hisdóvico 

de las generaciones. Madrid, R. O., s. a. ; P. LAÍN ENTRALGO, La generacióiz 
del 98. Madrid, M 5  ; íd. Las generaciones en la Historia. Madrid, Inst. 
Est. Políticos, 1945. 

(8) W. PINDER, Das Problem der ~ e n e r a t z ' m  i n  dev Kunstgeschichte 
Ezcropas. Berlin, X927. 

(9) Publicado en el volumen colectivo edita~d~o po; E. ERMATINGER, 
PhilosoQhie der Literaturwissenschaft. Jünker-Dünnhaupt Verlag. Berlin, 
1930, pp. 130 S S .  Vid. también, Litevatuvgeschickte als Wissenschaft. Hei- 
delberg, 1914 (reproduce el texto de un discurso inaugural de Badea en 
1913), y, sobre todo, Die _Wissenschaft von  der Dichtung. Sys temwzd Me- 

' 

thodenlehre der LiteratumPnssenschaft. Jünker-Düilnhaupt. B e r h ,  1939. 
(10) Paderborn. Schoningh, 1933. 



a Pinder y Petersen, puesto bajo un lema orteguiano, pero 
bastante pobre de base general (U), poco acertado en la in- 
terpretación de la escasa biMiografía que maneja (baste con 
indicar que la doctrina de Ortega la interpreta a la luz de 
las teorías biológico-racistas de Scheidt), y que en la aplica- 
ción de esta doctrina a nufestro campo se limita a unas cuan- 
tas generalidades sobre el drama ático, la prosa clásica y 1:; 
prosa greco-romana (12) tomando )del m6todo su parte pu- 
ramente aritmética y sin profundizar en los fenómenos más 
íntimos que inciden en la unidad sociológica que es la gene- 
ración. 

Calcúlese la importancia que puede tener para la historia 
literaria griega la aplicación sistemática del método genera- 
cional, con el estudio también sistemático de cada uno de 
los factores que Petersen establece como determinantes de 
una generación. Partiendo de tablas aritméticas de fechas, 
para cuyo establecimiento es obvio que en la literatura grie- 
ga  hallaremos obstáculos que no encontramos en las litera- 
turas modernas, pero en ningún modo insalvables, debere- 
mos establecer ((manojos de generaciones)) y, aisladas las 
unidades generacionales, les aplicaremos un estudio socio- 
lógico que esclarezca los siguientes factores : 

a) Herencia. Frente a las doctrinas psicológico-racistas 
de la herencia, de la sangre, con hondo arraigo en el pensa- 
miento tradicional griego, la afirmación de la jerarquía de 
la generación: los gérmenes hereditarios se anulan o per- 
manecen en estado latente si no hallan ambiente favora- 
ble para su desarrollo en el ámbito de la generación. 

b )  Fecha de nacimiento como determinante de disposi- 
ciones, problemas o soluciones de la generación, sin caer, 

(11) O p .  cit., pp. 9-35. 
(12) OP. cit., pp. 86 ss. 



por supuesto, 'en la pura aritmética de las fechas a que se 
aficiona demasiado Ortega (13). 

c) Elementos educativos nuevos frente al fracaso 'de 
otros elementos pedagógicos superados. 

d) Comunidad personal, es decir, relaciones personales 
entre los grupos o miembros de la misma generación. 

e )  Experiencia de la geaeración, eso que W. Pin- 
des llama ((Ungleichzeitigkeit des Gleichzeitigen)), incontem- 
poraneidad de lo contemporáneo, es decir, el conjunto de 
vivencias juveniles comunes, de gestación lenta o tormento- 
sa, que influyen sobre los miembros de una generación, cons- 
tituyendo su speculunz nzentis. 

f)  E1 guía, la impresión que sobre los miembros de la 
generación ejerce una fuerte persoilalidad, organizador, men- 
tor o héroe, convertido en un ideal, investido de los carismas . 
del caudillaje espiritual: el 6 ~ t v ó s  de la sofística griega, e! 
uomo  niv versa le del (Renacimiento, etc. 

g) El lenguaje de la generación. «La nueva generación 
se encuentra por vez primera en el lenguaje)), dice Peter- 
sen. Los anhelos, inquietudes, vivencias nuevas de la gene- 
ración se traducen al lenguaje, al que modifican y renuevan. 
Piénsese en la importancia de la primera generación 'de so- 
fistas en la historia de la prosa griega. 

h) Anquilosamiento de la generación. Pasado un cierto 
momento, la generación se hermetiza, se cierra a las nuevas 
influencias, se niega a reconocer a los que siguen el derecho 

, a emanciparse de que ella misma hizo antes uso. 

(13) «Das Generationsgebilde - escribe PETERSEN, Die ¿U. Geiz., 
p. 182- weder als ein iregelm&siges Zeitmass, das in durchschiiittli~her 
Wirkungsdauer des Einzelnen gegeben ist, gelten kann, no& als eine 
durch Geburt bestinwite Gleichheit, oondern ails ein Einssein durch 
Schicksalsgemeinschaft, die eine Gleichheit der Erfahrungen und Ziela in 
sich schliesst>,. Todo lo que sea sacar la cuestión de estos sensatos límites 
se nos antoja un poco julgar a la magia de los números y hacer astrolo- 
gía más que ciencia. 



Es la generación unidad sociológica fundamental, y la 
periodología de la historia literaria, en cuanto que ésta es 
un fenómeno sociológico, deberá basarse en aquélla. El he- 
cho de que todo autor se halla inscrito en una vivencia tem- 
poral, común con otros autores, limitada a un cierto espa- 
cio, que les encamina a la participación en unos mismos acon- 
tecimientos, vivencias y direcciones vitales (((situación de la 
generación))) ; la existencia, cuando se produce una remoción 
de contenidos espirituales y reales, de una indtidable unidad 
de <destino (de aquellos i~dividuos que se encuentran en una 
misma situación sociológica ((tconexiói~ de la generación») ; 
la fragmentación, en fin, de tales comunidades en (tunidades 
de generación)), todo ello es algo de que no puede prescin- 
dir cualquier intento de periodización histórica, tarnbií.11 y 
muy en especial de periodización histórico-literaria. El estu- 

- dio de ((manojos de generaciones)) por ((paquetes de fechas)) 
c 

y, con él, el de las complicadas interrelaciones que tejen el 
cañamazo de la historia literaria y de la vida artística, se 
imponen en la investigación y enseñanza de la literatura 
griega. Es útil ligar generatim el haz inabarcable y proteico 
de los hechos literarios. 

Mas, si es útil en la práctica afilar los métodos de la his- 
toria literaria, convendrá no perder de vista que, en defini- 
tiva, la obra literaria, en cuanto cabalmente artística, escapa 
a la historia. 0, dicho de otro modo, que en el análisis de 
la obra literaria, a la búsqueda del ((verstehen)), de la com- 
prehensión filológica, el examen de la situación histbrica que 
circunscribe la obra, lo mismo que el de las vivencias perso- 
nales del artista que la incitan, quedan en la esfera 'de los 
supuestos previos, siquiera nadie podrá negar el interés de 
la consideración del enlazamiento contrapuntístico del indi- 
viduo con el medio ambiente. El punto de partida del «aná- 
lisis literario)) arranca del estudio de la concepción e inten- 
cionalidad de la obra, y se centra en un examen con tenden- 
cia exhaustiva del contenido de la misma, en el doble plano 
de la m t e r i a  y del contenido ideal o tratamiento por el ar- 
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tista (Ifihalt, Stoff y Gehnlt, en la terminología de Robert 
l3etSch) (14), consciente o no (que lo irracional no entra aquí, 
por supuesto, como ((quantité néglfgéable))). 0, resumiendo, 
que la Estilística es la única posible Ciencia de la Literatura, 
Ilámesela así, o Poética, o Hermenéutica estética, o como'se 
quiera. El interés del estudio de la seriación sucesiva y sub- 
suntiva de los lieohos literarios, sentido en que se justifica 
la historia literaria, será siempre, por muy subido que sea 
su alcance, secundario frente al estilística. Y eso sí; si hace- 
mos historia de la literatura griega, hagámosla con un senti- 
do renovador, huyendo de vetustos y superados métodos, 
que reducen el rico campo de la historia literaria a la narra- 
ción de ((vidas de autores)) y ((descripciones de contenido)). 
Un gran filólogo' clásico, Augusto Boeckh, en el prólogo a 
su edición de la Antigona, escribía : «Ein Inhaltverzeichiiis 
eines Kunstwerkes ist zwar jammervolle Handarbeit, welche 
der besseren Philologie fremd ist.)) Las descripciones de con- - 

tenido pueden poseer cierto valor propedétitico, pero que- 
dan siempre en la fase precientífica de nuestra tarea y, por 
sí solas, nada valen. En cuanto al exagerado biografismo en 
historia literaria no es, en fin de cuentas, sino una forma 
más de fetichismo. 

'Catorce páginas ocupa la Estilística en el segundo fomo 
de la G~z'eshisclze G~anznzatik de Schwyzer (15), lo que indi- 
ca, sin más, que prácticamente se reduce a nada, a unas. cuan- 
tas nociones imprecisas y vagas y. a media docena de tópicos 
sin mayor significación. Y 10 malo es que difícilmente en- 
contraremos algo más en otro manual de conjunto, ni tra- 
tados especiales de estilística griega, como los hay-con sus 
graves limitaciones de orientación-de la latina (Nagelsbach, 
Schmalz-Hofmann, Marouzeau, o los escolásticos de Cima, 

i(14) Die Annlyse des Dichtwcrkes, el1 ERMATINGER, O#. cit., pp. 240 
SS. ; cf. sobre todo pp. 262 SS. 

i(15) Pp. 698-712. 
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Berger, etc.). Hay qule recurrir a alguna obra meritoria como 
la de Nor'den, Die Antike Kunstprosa (lo), o a las indicaciones 

' desperdigadas por los libros generales de historia literaria o 
en los comentarios a los diferentes autores. La  reciente obra 
de ,Denniston Greek Prosa Style 017) no supone ningún aval?- 
ce sobre los viejos moldes. Se reduce a un capitulo en que 
se hace historia del desarrollo de la prosa' griega, siguiendo 
a Norden, y a otros 'en que se estudia la base de ejemplos, 
la tendencia de la prosa hacia la expresión abstracta, orden 
de palabras, antítesis, repetición, asindeton, asonancia. El 
Traité de Stylistique latine de J .  ~Marouzeau (18) significa 
un progreso en  la concepción de la estilística de las lenguas 
cllsicas, alejándose de los meros compendios de figuras y 
tropos a la manera de la enseñanza de los viejos rétores. 
Verdad es que de esto no se puede prescindir, porque el sis- 
tema y la enseñanza retórica es algo que cala muy hondo en 
los huesos de casi todos los escritores antiguos ; pero, sobre 
este elemento puramente formal, la consideración estilística se 
dirige a otros factores que revelan el alma y la individualidad 
del a u t ~ r ,  las tendencias !del gknero, &c. La Estilística, como 
métosdo y ciencia, ha progresado #enormemente en los últimos 
tiempos ; pero fuerza es reconocer que ello no se ha debido. 
precisamente al esfuerzo de los filólogos clásicos. !A la filo- 
logía moderna, románica y germánica sobre todo, se debe 
este honor : suunz cuique. Maravilla leer los estudios estilís- 
ticos de un Leo Spitzer (19), por ejemplo, en la escuela de 
Vossler; pero estos métodos todavía no se abren paso en 

(16) Leipzig-Bdin Teubner. Vierter Abdmck, 1923. 
(17) Oxford, Clarendon Press, 1952. Son unos apuntes del autor, edi- 

tados después de su muerte. 
' (18) Paris. Les Belles Lettres, 1946, 2.' ed. 

(19) L. SPITZER, Stilstzadierz. München. Hüber, 1928 (dos volúmenes : 
1. Sprachstile. 11. Stilslsprachen). 

Idem. Linguistics and Literary History. Essays &z Slilistic. Princeton 
University Press, 1948. 
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nuestro campo como sería de desear. Una obra como el Pin- 
dars Stil de F .  Dornseiff (20) es, en todo caso, una excep- 
ción meritoria. En el PTimer Congreso de la Federación In- 
ternacional de Asociaciones de Estudios Clásicos, celebrado 
en 1950, uno de los temas de comunicación era precisamente 
el de la estilística griega. Las escasas comunicaciones pre- 
sehtadas apenas rozan problemas auténticamente estilísticos, 
y el inteligente rapport de Chantraine ha de limitarse a resu- 
mir los pocos resultados que la estilística tradicional ofrece, 
en un esquema semejante al del Trazltk de Marouzeau (21). 

El  Traité de stylistique francaise de Clharles Bally (32) , 

1 bien que con la limitación del contenido estilística al campo 
del habla corriente, fundó la Estilística moderna. Bajo su 
influjo y tambikn bajo el de la teoría de la ((espressipne)) de 
Croce; la escuela idealista 'del lenguaje, con Karl Vosstler a 
la cabeza, creó una nueva Ciencia del Estilo, como indaga- 
ción de la huella que imprime en la obra literaria el lado vo- 
litivo, emocional, valorativo del lenguaje, el lenguaje como 
Evbppa ,  qtle siente, quiere, valora y que sugiere al lec- 
tor o al oyente las mismas representaciones o apetencias. 
Desde entonces la Estilística sabe que no es la lógica la que 
nos explica la concurrencia de formas, palabras o giros, sino - 
las diferencias de afecto o sentimientos, delgados matices 
en cuya búsqueda se afana. Desde entonces la Estilística 
dejó de ser ciencia judiciaria, de sentencias inapelables con 
'arreglo a cánones hechos (23). Desde entonces sabemos 

(20) Berlin. Weidmann, 1921. 
(21) P. CHANTRAINE, La stylistique grecque. Paris, 1951 [(en uActes du 

Psemier Congrits de la Fédération Intemationale des Associations cI'Etu- 
des Classiques)), pp. 339-60). 

(22) Heidelberg. Winter, 1919-21 (2.a ed.). 
(23) uHay otra concepción de la crítica que se expresa, no ya como 

la anterior, con el pedagogo y con el tirano, sino con el magistrado y 
con el jaez. Esta .concepción atribuye a la crítica el papel, no de promover 
y guiar la vida del arte -que se guía y promueve solamente.por la His- 
toria, por el movimiento complejo del espíritu en su flujo histbrico-, 



que la Estilística no se resuelve en comentarios filosóficos o 
estéticos, por muy subido que sea su alcance, ni, por supues- 
to, en la tradicional crítica filológica. ((Nuestra Estilística 
-escribía Amado Alonso (24)-se aplica lo mismo a obras 
actuales que a remotas : ella quiere también reconstruir, 
pero no lo de fuera, sino lo de dentro del poeta. Aspira a 
una recreación estética, a subir por los hilos capilares de las 
formas idiomátitcas más características hasta las vivencias es- 
téticas originales que las determinaron. Se quiere con ello 
llegar a gozar, no sólo el tema poktico deliberada y calcula- 
damente construído y comunicado por el artista, sino tam- 
bién la atmósfera interior, espiritual, personal, donde esa 
flor nació ; tomar conciencia, para su cabal goce, de toda la 
luz de poesía que allí está vibrando, no sólo de la que nos 
contorna los objetos, sino también de los rayos infrarrojos 
y ultravioleta y de su eficacia oculta y vital. Y todo 6110 
arrancando sabiamente a los indicios toda su fuerza denun- 
ciadora. Per n s p e m  nd astra: se intenta asistir por vislum- 
bres al espectáculo maravilloso de la creación poética.)) La 
nueva Estilística quiere, por la determinación del mundo es- 
tilístico, St4lkos~~zos,  del autor, revelarnos las bases psicoló- 
gicas e incluso las subconscientes de la realidad idiomática. 
Ni el- vislumbre genial, pasmoso a veces de resultados, de la 
estilística intuitiva practicada por un Ernst Robert Curtius, 

sina simplemente de disceirnir, en el arte que ya se ha producido, lo bello 
de lo feo, consagrar lo b d o  y reprobar lo feo con la solemnidad de las 
austeras y sesudmas sentencias que son peculiares al jaez y al  magistrado.)^ 
B. CROCE, Breviario de Estética (trad. de J .  Sátichez Rojas. Ed. Mundo 
Latino. Madrid, s .  a.), p. 127. Vid. en  general toda la lección cuarta: 
«La crítica y la historia del arte)), pp. 123 SS. Por lo demás, es obvio que 
la Estilística y la historia literaria, como ciencias cultarales, implican la 
referencia necesaria a unos dete~rminados d o r e s  (avaloración) distinta 
de la valoración práctica. Vid. RICKERT, Ciencia c~tltui'al y ciencia natural 
(trad. esp. Col. Austral, 3 . a  ed.), pp. 141 SS. 

(24) E n  el prólogo al volumen Intvodzccción a la Estilistica rontan- 
ce, por K .  VOSSLER, L. SPITZER y H. HATZFELD. (Fac. de Letras de Bue 
nos Aires. Instituto de Filología. 1933), p. 12 



ni las consecuciones parciales de'una estilística «de mues- 
tras)) nos satisfacen. Dámaso Alonso, este admirable cono- 
cedor de la ciencia del estilo entre nosotros, escribía presen- 
tando un libro suyo reciente : ((Porque este libro quiere pre- 
cisamente mostrar que no existe una técnica estilística, que 
el ataque estilístico es siempre un problema de 1'0s que los 
matemáticos llaman de feliz idea. Es decir, que la única ma- 
nera de entrar al recinto es un afortunado salto, una int«i- 
ción)) (E) .  Bien está que la última unicidad del objeto lite- 
rario sea sólo cognoscible por salto ((oscuro y ciegoi ; pero 
el propio Dámaso Alonso reconoce que antes de llegar a él 
«hay una amplia zona del objeto poético (es ,decir, literario 
o, en general, artístico) que es investigable por procedimien- 
tos cuasi científicos)) (26). Nosotros suprimiríamos el adver- 

- bio. Exigimos para nuestra Estilística, sobre la base natu- 
ral de la aptitud estktica en el crítico, la incorporación de 
los métodos, no por flexibles menos escrupulosos, que la 
técnica estilística ha logrado hoy. Tales métodos son,. en 
gran medida, subjetivos. En Estilística ((Methode ist Erleb- 
nis», como escribe Spitzer recordando una frase de Gun- 
dolf (27); pero la práctica ,de métodos subjetivos no redu- 
cirá a la Estilística a un fatigoso rehacer continuo, pues que 
las experiencias de los demás quedan como hitos consegui- 
dos, y así la Estilística adviene una carrera de relevos. La 
Estilística griega no puede resignarse hoy' a ser técnica de 
la composición, pedagogía del arte de escribir, ni tampoco 
((explicación de textos)) al uso tradicional. 

No 'es que falten numerosos estudios $de Estilística .grie- 
g a ;  pero, en su  gran mayoría, están hechos !desgraciada- 
mente #desde un punto de vista exclusivamente formal y retó- 
rico, con absoluto desconocimiento o abandono >de los nuevos 

(25) Poesb española. Ensayos de métodos y lz'mrtes estilisticos (Bi- 
blioteca Rmánica Hispánica. Ed. Gredos. Madrid, W), p. 11. 

(26) 'Op. cit., p. 12. . - 

,(27) Lingcistics and Li tera~y HHistO~y, p. 1. 
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métodos. En  la Estilística histórica, o Típica de los estilos, la 
obra insigne de Norden abrió el camino. Contamos con mono 
grafías excelentes, desde un punto de vista histórico, so- 
bre los géneros literarios : baste citar la obra aun insusti- 
tuída bde Rohde sobre la novela griega (28), o la obra (de 
R. ~Hirzel, Der Dialog (29), o la magní,fica Geschichte del. 
Azatobiographie de Misch (30); pero la consid~eración esti- 
lística ocupa en ellas escaso o nulo lugar. Algo mejor tra- 
tada sale la estilística en 1. Bruns, Das litevarische Portrtit 
der Griechen (31) ; en J. Martin, Symposion. Geschichte 
eher literarischen Form (32), y, sobre to~d'o, en la antigua y 
magistral obra de F. Blass Die aftische Beredsamkeit (33), 
a la que debe mucho la de Norden ya citada; pero (por 
la fecha de publicación, y en parte también por el género 
estudiado, no era de esperar otra cosa) está hecha con cri- 
terios puramente retóricos. 

Se nos impone, por otra parte, continuar en el estudio 
ya comenzado de la evolución de determinados medios 
estilísticos, en general (34), en tipos especiales de len 

(28) E. ROHDE, Der griechische R mmz und seine Vorlaufer. Dritte 
Auflage. Leipzig. Breitkopf und Hartel. 1914. 

(29) R. HIRZEL, Der Dialog (2 vals.). Leipzig. Hirzel. 1895. 
(30) G. M'ISCH, Geschichte der Autobiographie. 1 Bd. (Das Altertum). 

3. ~ t a r k  verrnehrte Auflage. Bem. Francke. 1950. 
,(31) Berlin. Hertz. 1896. 
(32) Paderborn. 1931. 
#(33) Zweibe Aaflage. Leipzig. Teubner. 1887 (4 vols.). 
(34) He aquí algunos estudios. Sobre el valor estilística de determi- 

nados sonidos: 0. J. TODD, Seme  and sound iiz classical poetry. C .  R 
1942, pp. 339-50; CHANTRAINE, op. cit., pp. 341 SS. Sobre el énfasis y re- 
forzamiento de la expresión: F. DORNSEIFF, Zwei Arten. der Ausdrucks- 
verstarkung, Festschrift Wackernagd, pp. 103 SS. Sobre alguno6 proce- 
dimientos de la técnica de la  composición: W. A. A. VAN OTTERLO, 
Untersuchtmgen iiber Begriff, Anwenáung und Entstehung der griechi- 
schem Ringkomposition. Amstemhm, 1944; íd., Eine merkzwiirdige Kom- 
positionsform der ¿ilterem griech. Literatur, Mhemosyne, X I I  1944, 
pp. 192-m (cmposicióii en anillo a circular o a urito~nello.u, típica del 
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gua (36) o en autores determinados. Por poner un ejemplo: 
nadie ignora que la metáiora es uno de los prooeldimientos 
estilísticos más importantmes. Pues bien: 2 qué bi,bliografía, a la 

estilo arcaico); J. ROS, Die pa~aflobj (variatio) als Stilprinzip des Thu- 
kydides. Paderborn. 1938 (Rhet. Stud. hrsg. voii E. Direrup Bd. 1) ; 
W. LUDTKE, Untermchmgen zurn Satzbau des Thukydides. Diss, Kiel. 
1930 (sobre el anacoluto en Tucídides) ; LUISE REINHARDT, Die Anakolu- , 

the bei Platon. Berlin, 1920 (Phil. Unt. 25); G. OTTERVIK, Koordimtiorz 
Pnkonzinner Glieder in der attischen Prosa. Lund. 1943 (estudio de la 
avariation en la coordinaci6n de miembros oracionales, oraciones, etc., 
cuyo exclusivo valor radica en las estadísticas). Importante es: GUSTAV , 
MEYER, Die stilistische Verwendung d.r Nowinalkomposition im Grie- 
chischen. Ein Beitrag aur Geschichte der AIITAA ONOMATA. Phil. Supp. 
Bd. 16, 3. Leipzig, 1923; sobre ia expresión polar : E. KEMMER, Die po- 
lare Ausdriickweise in der griechischen Literatur. Wiirzburg, 1905 
(Schaúizs' Beitrage zur hist. Synt. d. grie~h. Spr. 15. Heft). Sobre el aPsia- 

, meln (preámbulo a base de una ejemplificación) como procedimiento estilis- 
tico: P. DORNSEIFF, Literarische Verwendungen des Beispiels (Vortrage 
der Bibliothek Marburg, 1927, IV, 5); W. KROHLING, Die Priamel (Bei- 
spielreihung) als Stilmittel in del: griechisch-r5mischen Dichtung. Greifs- 
wald.Dallmeyer, 1935; W. A. A. VAN OTTERLO, Beitrag ziw Ke~zntnis 
der griechischen. Priamel, M'nemosyne, 1940, pp. 145-76. Sobre el 
ukennhg~ (7pTyoC, sustitución de un nombre común por una me- 
tonimia en forma de adivinanza) : F. DORNSEIFF, Pindars Slil, pp. 32 SS. ; 
INGRID WAERN, rH); 0);TEA. The Kenning in pre-christZan greek 
poetry. Uppsala, 1951. ; F. BORNMANN, Kenning in greco? Athenaeu~m, 
1952, pp. 85103 (para Bornmann, sólo a parltir del siglo rv cabe hablar 
de un uso estilistico del akenningx en griego; antes del siglo IV los ejem- 
plos que pueden citarse s50n expresiones nacidas en esferas extrañas al 
arte: fáibula, palabras-tabú de la caza, eufemismos d d  culto, etc.). . 

(35) Sobre la oposición de un estilo literario y otro upopularn en griego , 

se ha hecho muy poco: algunos rasgos sintácticos estudia H. LJUNGVIK, 
Beitrage zur Syntax der spatgriechischen. Volksspracke. Upsala, 1932; pero 
se refiere a$l griego tardío. Claro que es difícil rastrear en las o b r a  conser- 
vadas, todas más o menos literarias, inc1us"o las que no pretenden smlo, los 
rasgos de la lengua familiar o popular; sin emba~go, es éste un tema de 
estudio muy sugerente. Alg~mos trabajos sobre la cuestión: . AMAT~, Con- 
tributo alle ricerche sull'uso della lingua familiare in Euripide, en SIRC, 
IX, 1901; E. DES'PLACES, Style parlé et style oral chez les écrivains grecs, 
en Mhlanges Bidez, pp. 267-86; SOPHIE TRENKNER, Le style xaí l a  
récit attiqwe oral. Cahiers de 1'Institut d'Etu$es polonnaises en Belgique. 
1. Bruselas, 1948. 



altura de la Es-tilísbica actual, tenemos sobre la metáfora en 
griego? ,Aparte el libro general, más bien histórico, de Stan- 
ford, ,Greek M e t a p k o ~  (36), una serie de monografías, en su 
mayoría disertaciones doctorales, que clasifican las metáfo- 
ras empleadas por un autor determinado con arreglo a 
crit~erios puramente reales : metáforas. referentes al mar, a 
la agricultura, al cuerpo ihumano, etc. (37) ; pero todos ellos 
están hechos aplicando criterios trasnochados, en unos casos 
porque en la época en que se escribieron eran los únicos 
empleados ; en  otros, por desconocimiento o desinterés por 
los modernos estudios sobre la esencia y clasificación de 1.4 

metáfora, y, en definitiva, resultan inservibles. En  gran par- 
te, tal vez esto se evitaría si poseyéramos un tratado de 
Semántica griega a la altura de la investigación semasioló- 
gica actual; pero la verdad es que, si exceptuamos la pe- 
queña obra 'de Struck (38), no l o  tenemos. 

(36) W. B. STANFORD, Greek Metaplzor. S t d i e s  iil tlieory amd practi- 
re. Oxford. Blackwell, 1936. 

,(37) P.or ejen~plo, sólo sobre la rn~etáfora en los trágicos: ED. 
SCHWARTZ, De metapkoris e ~ m r i  et rz ftavali petitis qztaestiones Euripi. 
deae. Diss. Kiel. 1878: W. PECZ, Beitriige mi. vrrgleicl~enden Tropik der 
Poesie. 1 Teil (metáforas en los tres trágicos). Berl. Stud. f .  klass: Phil 
und Arch. 3. Bd. 3. Hef,t. Berlin, 1886; B. 1-1. MAGDEBURG, Dber die Bilder 
m d  Gleichzisse bei Euripides. Progr. Dantzig. 1 Teil, 1882. 11 Teil, 1.584; 
H. ,BRIEGLEB, De conzparationibus tra~rsdatioi~ibztsq~~e ex agricolarzim pasto- 
vumque rebus ab Aesckylo et Euripide desumnptis. Diss. Giessm, 1888; 
H .  DELULLE, Les répétitions d'images chez Euripide (Dis. Paris, 1911). 

. Louvain. Recueil de tramux, 32 ; W. BREITENBACH, U.ntel'suchungcn zur 
Sprache der euripideischen L y ~ i k .  Stuttgart. Kohlhammer, 1934, pp. 133 
SS. ; J. DUMORTIER, Les images dans la poésie d'Eschy1~~. Paris. Les Bzlles 
Lettres, 1935; F. R. EARP, The  style of Aesckylzhs, pp. 95 ss. ; una tesis 
de licenciatura, no p;blicada, de Lieja, que supongo trate de .las metáfo- 
ras: J. ICOIPEL, La lafugue maritime rl'Euripide (cf. Revue Belge de Phi- 
lologie, 1943, p. 529) ; SOLANUS G. RIEGER, Die Bilderipracke des Sopho- 
kles. Diss. Breslau, 1,984. 

(38) ERDMANN STRUCK, Bedeutztng~lrltrc. Grui~dziige einltcr lateinische~z 

ttnd grieclzisclzen Scmasiologic. Leipzig. Teubner, 1940. 
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Una cuestión de vital importancia dentro del campo de 
la. estilística de las lenguas clásicas es el orden de palabras. 
~iertaménte sería difícil dar algún resultado firme a este 
respecto, porque la inseguridad y la contradicción entre los 
distintos autores están aquí al orden del día. «Seit Jahrhun- 
dertq wird das ~rie,&ische gelehrt und studiert und die 
wichtigste desl(riptive Grammatik der Gegenwart weiss noch 
nioht einmal zu sagen, welches die gewohnliche Stellung 
des Verbums ist; schon für einen Untertertianer ist die rich- 
tige liegel nützlich.)) Así comentaba, hace más de cuarenta 
aiíos, la doctrina sobre la posición del verbo en la frase, con- 
tenida en la gramática de KühnerdGerth, Albert Thumb (39). 
Hoy podría decirse lo mismo. Quien afirma que la posicion 
normal del verbo en la frase griega es la inicial (Fisher, 
Anmann, Kühner-Gerth), quien que la .central (Meillet- 
Vendryes, Sommer, Brugmanii-Tliumb). Uno se inclina a 
suscribir la afirmación de Delbrück, de que «man lhat in 
allgemeinen 'den Eindruck, dass díe Stqellung frei ist» (40), 
entendiéndola en el sentido de que no hay ((leyes)) fijas de 
ordpn de palabras, aunque sí pueden existir tendencias u 
órdenes «normales» en una construcción dada. De momento 
convendría hacer estudios estadísticos particulares de los dis- 
tintos órdenes de palabras en las diversas construcciones 
para conseguir pronto que esta cuestión se libere del «cir- 
culus vitiosus)) en que actualmente se consume: reglas ela- 
boradas sobre unos pocos textos y que sólo pueden aplicar- 
se a dichos textos, porque base para la generalización ape- 
nas la hay. Y el caso es que el orden de palabras es básico 
para la consideración estilística de un texto griego. Kieckers 
elaboró un importante estudio sobre la posición del verbo 
'en los tres historiadores, Heródoto, Tucídides y Jenofon- 

(39) Germ. rom. ~onatsschr i f t ,  1$11, p. 1. 
(40) 1. F., V, p. 340. 
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te (41). L a  posición ,de los distintos elementos ,de la frase 
nominal en  Heródoto la ha estudiado Bar(be1enet (42), y en 
Homero, nosotros (43), intentando justimficar los diflerentes 
valores' estilísticos de los diversos órdenes. Algo sobre el 
orden de paIabras en Eurípides hay en las Untersuckungen 
de Breitenbach (44). ,Meritorio es el trabajo de Frisk (G), 
y útil, por la introducción en que se hace historia del pro- 
blema, el posterior de Loepfe 1(46) ; muy 'discreta la visión 
de conjunto de Schwyzer-Debrunner, y atinadas considera- 
ciones hay en Denniston (47). Pero, aun así, es muy poco 
lo que se ha hecho. Junto a la ley psicológica del relieve 
decreciente, según la posición en la frase de los distintos 
elementos, pueden imponerse otros factores, analogía, tra- 
dición, etc., que habrá que estudiar en cada caso. He aquí 
algunos procedimientos estilísticos generales de urgente es- 
tudio. De medios estilísticos especiales, no sería difícil enu- 
merar algunos muy interesantes que esperan también ser 

estudiados. Por  ejemplo, se me ocurre el de la Qopía como 
pr~ce~dimiento de estilo. Sólo multiplicando los mestudios de 
este tipo podremos sentar alguna vez las bases de una posible 
estilística Ctnica o racial de los griegos. 

Urge abordar también decididamente y con la necesaria 

(41) E. KIECKERS, Die Stellitng des Verbs im Griechischen und b der 
verwandten Sprachen. 1. Strassburg, 1911. 

(42) D. BARBELENET, De la plzrase d verbe etre dans l'ionien dl'Héro. 
dote. Paris. Champion, 1913. 

(43) La oración nominal elz Homeuo, en prensa. 

((44) PP. 23967. 

(45) H. FRISK, Studien zur griechischen Wo~tstel lung.  Goteboi-g, 1933. 
(46) A. LOEPFE, Die Wortstellung im griech. Sprechsatz erklart alz 

Stiicken aus Platon und Menandev. Diss. Freiburg i .  d. Scw., 1940. 

(41) Pp. 690-8 y 697-8 ; DENNISTON, op. cit., pp. 61-59. Vid. también 
P. CHANTRAINE, Les recherckes sur l'ordre des mots  en grec. Anales de Fi- 
lología Clásicla, Buenos Aires, V (1950-2), pp. 71-80. 
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amplitud el estudio de las diversas formas estilísticas sobre 
un mismo tema (48). Sería muy interesante, por ejemplo, 

(48) Son relativamente pocos los temas estudiados, con alguna refe- 
rencia a lo estilístioo, en la literatura griega. Especial atracción han ejer- 
cido el tema de  la muerte y el del amor: K. HEINEMANN, Thanatos in 
Poesie und Kunst der Griechem Diss. München. Buchholz, % 1 3 ;  H .  BLU- 
MER, Die Schilderglzg des Sterbens iiz der griechischen Dichtkgnst. 
N. J .  A., 1917, pp. 499-521, y 1921, pp. 244 SS. ; K. SAUER, Untersuchuizgen 
zur Darstellung des Todles in der gi-iechisc/z-ronzischet~ Geschichtsschrei- 
bung. Diss. Fxankfurt. Voigt-Gleiber, 1930; L. A. STELLA, L'icleale della 
nzovte eroica %ella Grecia del V secolo. Atene e Roma, 1934, pp. 3B-24; 
F. VUOLO, Báva~o;. Aizticipazioni classiche di motivi mecabvi. Atene e 
Roma, 1 W ,  pp. 57-60; A. R. SARMIENTO, Quid de ?norte senserint classici 
scriftores. Anales del Instituto de Literaturas clásicas (Buenos Aires), 11, 
1940-44, pp. 324-43; E .  BUONAIUTI, Amore e morte lzei tragici grcci. 3.a ed. 
Firetize. La  Nuova Italia, 1944; A. KORTE, Das Liebesmotiv im Epos und 
Drama der Griechet% (resumen de una conferencia en Humail. Gymna- 
sium, Leipzig, 1934, p. 207); F.  R. B. GODOLPHIN, Psychological Treatmelrt 
of love i n  aizcie~bt poetry (resumen en TAPhA, 1933, p. 32); A. M. GUILLE- 
MIN, L'amour dan3 la littérature aiztique. Cult. déc., 1930, enero 1940, 
pp. 62-77; F.  MARTINAZZOLI, Ethos ed eros ne'lla poesh greca. Firenze. 
1.a Nuova Italia, lWi"7 

Sin pretender ser completo y refiriéndome sólo a la literatura apare- 
cida cen este siglo, doy una lista con otros temas estudiados. El  tema de 
la magia: J. E .  LOWE, Magic i n  greek and latin literature. Ox'ord. 
Blackwell, 1929; S. EITREM, La magie comme motif littéraire chez les 
Grecs et chez les Romains. Symb. Osioenses, X X I ,  1941, pp. 89-83. El 
motivo de la descripción y sentimiento de la naturaleza: G. SOUTAR, Na- 
ture i n  greek poetry. London. Milford, 1939; L. FIEDLER, Quelle, Nacht, 
Mittag. Untwsuchungen zu Naturbeschreibung uud Naturgeflthl in der an- - 

tiken Dichtung. Diss. München, 1942 (no impresa) ; L .  PAUST, Die Naclzt 
i>t der griechischen Dichtrtng. Diss. Tübingen, 1948 (no impr. ; ejem- 
plar disp. en 3a Bibl. univ.). El cenco~mio de ciudades)) : E. KIENZLE, Der 
Lobpreis von Stiidten utad Laiidern iiz der altererz griechischen Dichtung. 
Kallmünz Lassleben, 1936. El  tema de la «nave del Estado)) : W .  GERLACH, 
Staat u?zd Staatsschiff. Gymriasium, 1937, pp. 127 SS. El terna del espíritu 
considerado como una nave en medio de- la tormenk: J. KAHLMEYER, 
Seesturna und Sckiffbruc& als Bild i n  antiken Schriftum. Diss. Greifswald, 
1934. El tema de la «edad de oro»: R. H. MARTIN, The  golden age and the 
x b d o s ' p 8 0 a w v  iic Greek aiid Latin literature. Greece and Rome, XII ,  
19423, pp. 62 SS. (muy somero). El tema del eco: J. BOLTE, Das Echo 
' in Volksglaube und Dichtung, Sitz. d. Preuss. Ak. d.  Wiss., 1930, pp. 262- 



el de los siguientes: el rhar en la literatura griega (49), 
las flores, los pájaros ,(50), la belleza femenina' (5&), la Imuer- 
te por amor, ulaus temporis acti)), daudes Inopiae)), la amis- 
tad, el amor maternal o filial, el tema de la descripción es- 
tilística de viajes, el naufragio, el tema de la paz, simpatía 
y antipatía, las estacimones del año (52), la naturaleza y mi- 

-- 

88. El teima de la Patria: W. KEUEFEC, Der. Vaterladsbegriff in del. 
fyiihgriechischen Dichtung. Würzburg. Triltsch, 1942. El tema de la O@tS 

ha sido objeto de un extenso estadio de C. del Grande, que contiene al- 
gunas referencias a lo estilístico : Hybris. Colpa e castigo nell'espressione 
poetz'ca .e letteraria degli scrittori della Grecia antica da Omero a Cleante. 
Napoli, Ricciardi, 1947. El tema del salvador en la poesía épica: G. HER 
ZOG-HAUSER, Soter. Die Vorstellung des Rettevs im  altgriechischen Epos. 
Viena. Mayser, 1931. El tema del d 8 b v a ~ o v :  E. DUTOIT, Le theme de l'ady- 
naton dans la poésie antique. Paris. Les Belles Lettres, 1036. 

Algunas tesis de licenciatura en las Universidades belgas practican este 
tipo de estudios; pero ha de tratarse, como se puede suponer, de ejerci- 
cios escolares, desde luego no publicados. He aquí los temas de Jgunas 
de estas tesis reseñadas en la Revue Belge de Philologie, desde el año 

' 1941 al 1950: la vid, el vino y el borracho en la comedia griega; los hu- 
mildes en la poesía griega; el tema de la oposición de generos de vida ; 
el tema de la edad de oro;  la vejez y los ancianos en la poesía griega 
clssica; la imagen del piloto y del navío; la madre y el hijo en Eurípi- 
des, etc. 

(49) Muy superficial e incompleto es W. GREENE, Sea in greek poets. 
North Aaner. Review, CIC, pp. 48-43, Sería interesante contar con una 
obra de conjunto, al estilo de la existente para la literatura latina: E. DE 

SAINT DENIS, Le r6le de la mer dans la poésie latine. Paris. Klincksieck, 
1935. 

(50) Sobre el papel del ruiseñor en la poesía grecolatina: A. R. CHAND- 
LER, The nightingale in greek md latin poetry. C. J . ,  1934, pp. 78-84. 

,(51) En la poesía, ya estudiado por K.' JAX, Die weibliche Sch6nheit 
in der griechischen Dichtung. Innsbriick. Wagner, 1933. Sería interesante, . 
por ejemplo, un estudio sobre el ideal de belleza femenina en la novela 
helenística y bizantina. 

(52) Cf. G. RUDBERG, Zum hellenischen Friihlmgs- und Sommerge- 
dicht. Symb. Osloenses, X ,  1932, pp. 1-15; una tesis de licenciatura de 
Lieja: R. MORDANT, Les saisons dans Ea littérature grecque (cf. R. B .  
ph., 1945, p. 506). En la literatura latina: R. GUSTIN, Le printemps ches 
les poktes latins. LEC, 1947, pp. 323 30, y otras tesis de Lovaina: ,M. QUOI- 
LIN, Le printemps chez les poktes latins (cf. RBPh, 1949, p.  423). Sobre la 



sión del poeta c53), la alabanza 'de la vida ,del campo (54), 
la idea de la gloria (55), etc. También sería preciso multi- 
plicar los estudios sobre tipos de personajes característicos 
en los diversos géneros de la literatura griega, sobre los 
que la bibliografía es escasa (56). 

Finalmente, habrá que estudiar para cada autor su mundo 
estilistico, sus fuentes estilísticas y su originalidad con re- 
lación a esas fuentes (selección, ordenación arquitectónica, 
cincelado de las mismas, procedimiento de ((harmonía ver- 

concepción del simbolismo del otoño, diferente de la nuestra mlancólica: 
K. PRESTON, C. Ph., 1918, pp. 27282. 

(58) Sobre este tema en la literatura latina puedeti verse los artículos 
de J. COUSIN en la Revue des cmrs et conférences (Paris. Boivin) de los 
años 1936-7. Para Píndaro el tema está desarrollado en la obra de GUN- 
DERT, Pindar und sein Dichterberuf, citada en la nota 58. 

(54) Esbozado el tema en K. SCHNETZE, N. J. A. B., 1938, pp. 35267. 
(55) Algo se dice ce'erente a los épicos y líricos 'en M'. G. GREINDL, 

Zum Ruhmes- und Ehrbegriff bei den Vorsokratikern. Rh. M., lW, 
pp. 214x28. 

(56) Sobre la figura de la 'mujer en la literatura griega: A. JENZER, 
Wandlunge?~ in der Auffassung der Frau im  ionischew Epos zlnd in  der 
attisches Tragodie bis auf Sophokles (Diss. Bwn.), Zürich. Leemann, 1933 ; 
K. KUNST, Die Frauengestaltea inz attischen Dramcú. Viena. Braamüller, 
1922. 

Tipos de la comedia: H. HAUSCHILD, Die Gestalt der Hetare in der 
' 

griechischen Komodie. Diss. München, 1933; H.  ,G. OERI, Der Typ des 
komischen Alten in, der griechischen Komodie, seine Nachwirkzwgen cnd 
seine Herku~f t .  Basilea. Schwabe, 1948; CH. H.  HAILE, The c l o m  in 
greek literature after Aristophanes (tes. Princeton). University Falcon 
Pxess, 1913. El tipo del rey: W. NAUHARDT, Das Bild des Herrschers in 
der griechischen Dichtung wzd bildender Kunst. Würzburg. Triltsch, 1930; 

k H. MEULI, Der Konig iw der griechisch& Tragodie. Diss. Zürich. Tia1 
Vetter, 1945; W. BLUM, Die Gestalt des Konigs in der attischen Tragodic. 
Diss.Viena, 1940 (no impr. ; ej. disp. e11 el PMl. Seminar). Sería Wtere- 
sante un estudio sobre el tipo de la vieja, con sus ribetes de Celestina, en 
el drama griego. En mi opinión, la nodriza del Hipdlito euripideo es ya 
un claro ejemplo del tipo. 

Sorhe la evolución de ciertos personajes dilectos de la épica o el dra- 
ma: Helena, Menelao, Heracles, Electra, etc., la bibliogafía es abun. 
dan te. 
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bal))). Algunos autores están bien estudiados. Por ejemplo, 
Pindaro -y, por supuesto, Homero- ha tenido bastante 
suerte. Sobre el estilo de Píndaro poseemos, además de la 
excelente obra de D'ornseiff, algunos otros trabajos muy 
estimables de Gundert, J'llig, Schade-cvaldt, Theiler y Fraen- 
kel (57). Pero, lde seguro, a cualquier helenista nos pondrían . 
en un apuro si nos pidieran que delimit4ramos, con crite- 
rios rigurosos, la estilística de autor tan importante cQmo 
Sófocles, y eso que la publicación de la obra de Earp T h e  
style of: Soplzocles (como su gemela sobre el estilo de Esqui- 
lo) (58); con su inteligente interpretación de las estadísticas 
elaboradas sobre unos cuantos estilemas típicos, ha supues- 
to un indudable avance sobre la situación anterior. Ya que 
citamos estos trabajos de Earp, bueno será insiitir sobre 
la conveniencia de ampliar este gknero de est~~dios,  por una 

parte extendiéndolos al mayor número de autores, y por 
otra aumentando el nlúmero de estilemas a considerar. La 
dificultad no estriba tanto -lo repetimos- en la falta de 
colecciones de anacolutos, metáforas, palabras pokticas, et- 
cétera, cuanto en la ausencia de la aplicación de métodos 
al día que permitan interpretaciones sustanciosas de dichas 
colecciones. 

En un. campo tan trabajado como el de la filología clási- 
ca, la Estilística ofrece todavía grandes posibilidades de in- 
dagación. Explotar estas posibilidades constituye una tarea 

(57) H. GUNDERT, Pindar urzd sein Duichterberuf. Frankfurt. Kloster- 
mann, 1935. 

L. JLLIG, Zur EOrvz der pii~darischerz Erzahlurtg. Berlin. Jünker-Dunn- 
haupt, 1932. 

W. SCHADEWALDT, Dev Aufbau des pindavisclzen Efinikion. Schr. d. 
Konigsb. Gel. ,Ges. 5. 3, 1928. 

W. THEILER, Die zwei Zeitst~ferz im Pindars Stil und Vers. Sch~r, d. 
Konigsb. Gel. Ges., 17,4, pp. 253-90. 

H. FRAENKEL, O p .  cit., pp. 538 SS. 
'(58) F. R. EARP, TIze style of Sopkocles. Cambridge University Press, 

1944; id., The style of Aesclzylus. Cambridge University Press, 1948. 
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urgente, porlque ((la filología -co\mo escribe Dilthey (59)-, 
que fué la primera que explicó las relaciones de las obras 
poéticas de un pueblo etitre sí y con la vida del genio na- ' 

cional, se encuentra siempre frente a una técnica poética 
históricamente circunscrita, y el problema de su relación con 
las leyes generales de la poesía la conduce necesariamente 
a los problemas de la poética)). Pedagógicamente, el estudio 
de la Estilística, concebida como puente de unión de la len- 
gua y de la literatura (sin más unión en la práctica muchas 

. veces que una disposicióil legislativa o la personal identi- 
dad del docente), nos permitirá interesar en nuestra dis::- 
plina tanto a los alumnos más inclinados hacia la filología 
objetiva como a aquellos más aficionados al lado artístico 
y literario. 

J o s É  S. LASSO rk LA VEGA 

(59) W. DILTHEY, Poética (trad. esp. Buenos Aires. Losada, 1945). 
PP. 10-11. 



EUNDACI~N DZ LA SOCIEDAD 

Tras una reunión previa de la Comisión organizadura 
(cf. Estzldios C16sicos 11, pág. 138), en la cual se acordó nom- 
brar Presidente de la misma al Sr. Fernández-Galiano y Se- 
cretario al Sr. Rodríguez Adrados, han continuado los trá- 
mites necesarios para conseguir la autorización oficial para 
la constitución 'de la Sociedad IEspañola de Estudios Clási- 
cos: Entre lellos estuvo la redacción del Reglamento de la 
Sociedad. Finalmente, el día 9 :de enero ade 1954 se reunió, 
como es preceptivo en estos casos, la Asamblea Constitutiva 
de la Sociedad, reunión cel~ebrada en el domicilio social, Du- 
que de Medinaceli, 4. A la reunión asistieron unos cien so- 
cios, y a ella se adhirieron por carta o telegrama ,otro cente 
nar más. Fué elegida por votación la- siguiente -Junta Di- 
rectiva : 

Presidente: D. Antonio García y Bellido. 
Vicepresi~dente 1." : D. Antonio Tovar Llorente. 
Vicepresidenie 2." : D. José ;Vallejo Sánchez. 
Secretario : D. Francisco Rodríguez Adrados. 
Vicesecretario : 'D. Juan Zaragoza Botella. 
Tesorero : D. Eugenio Hernández Vista. 
Vocales : R. P. Ignacio Errandonea, S. 1. 

- D. {Constantino Láscaris Comneno. 
D. *Pedro Fericay Ferriol. 
D. Manuel Fernández-Galiano . 
D. !Antonio ~ a ~ a r i ñ o c  García. 

Una vez aprobada gubernativamente esta Junta Directiva, 
envió a todos los socios una Circular, en la que indicaba sus 



primeros proyectos y requería la colaboi-ación de los socios 
en varias cuestiones. También fué 'distribuído el Reglamento 
de la Sociedad. En  el presente Boletín~Informativo se encon- 
trarán más noticias sobre los planes de la Junta Directiva. 

El  nacimiento de nuestra, Sociedad ha de~perta~do vivo in- 
terés, como puede deducirse ,del hecho de que los socios lle- 
guen ya a los 260, cifra que seguramente ha de rebasarse am- 
pliamente, pues para muchas personas la Soc'iedad es todavís 
poco conocida. A partir del próximo número ,del Boletín 111- 
formativo se publicará una lista de los socios, para su gene- 
ral conocimiento. Este interés se ve tambih  en la correspon- 
dencia recibida de muy diversos sectores, elogiosa toda ,ella 
para la Sociedad, en la que se trata de lograr la colaboración 
de todas las personas e instituciones que se ocupan de los es- 
tudios clásicos en su sentido más amplio. ' 

También es de destacar la buena acogida dispensada a la Sociedad por 
la prensa de Madrid, que no sólo recogió ampliamente y en lugar desta- 
cado la información relativa a la constitución de la misma, sino que le 
dedicó dos editoriales, uno de A B C del día 13 de enero titulado aEstudios 
Glásicosu y otro de Ya del día 12 titulado «Una cura de clasici~~mor. Tam- 
bién se publicó en Informaciones del día 12 una entrevista concedida a uno 
de sus redactores por el Presidente de la Comisión Organizadora, señor 
Fernández-Galiano. 

El nacimiento de nuestra Sociedad provocó utcluso una polémica perio- 
dística sobre las ediciones y traducciones de clásicos en España. En el 
editorial de A B C antes citado se hablaba de la gran escasez de biblio- 
grafía clásica en lengua española y, concretamente, de la falta de una 
modesta cokcción de clásicos. Esta sería la tarea a realizar.por nuestra 
Sociedad. Acertado en su conjunto, el editorial no i ra  exacto al afirmar 
que las traducciones españolas modernas de Platón y Aristóteles estuvie- 
ran hechas sobre otras traducciones a lenguas modernas. Hubo una con- 
testación de Arriba (14 de enero) en qule se realzaban sobre todo los mé- 
ritos de la colección de autores antiguos publicada por el Instituto de Es- 
tudios Políticos. En la nueva contestación de A B C (15 de enero) se 
reconoce la originalidad de las traducciones citadas, pero 'se hace resaltar 
que constituyen aún una excepción. Aunque a dichas traducciones habría 
que añadir aún algunas otras, es evidente que se echa de menos hoy en 
España la existencia de una amplia colección de clásicos griegos y lati- 
nos con traducción y bueno es que se vaya despertando la conciencia de 
esba necesidad que esperamos que, de una manera u otra, vaya siendo 
satisfecha poco a poco. 



La Junta Directiva de la Sociedad ha visitado al Excelen- 
tísimo Sr. ,Ministro 'de Edtlcación Nacional para ponerle al 
corriente de las actividades de esta 'entidad y solicitar res- 
petuosamente S« ayuda. El Sr. Ministro se interesó vivamente 
por la Sociedad y por su próspera vida. 

También se visitó al Ilmo. Sr. Director General de Ense- 
ííanza Universitaria, con el que se habló 'de diversos proyec- 
tos interesantes. 

LA CONFERENCIA DE D. ANTONIO TOVAR 

El  miércoles 17 de febrero inauguró la Sociedad sus acti- 
vidades con una conferencia del Vicepresident'e 1." de la mis- 
ma, D. Antonio Tovar, Rector de la Universidad de Sala- 
manca y una de las primeras figuras de los esttidios clásicos 
en España. La  conferencia, que presidió el Residente de la 
Sociedad y a la que asistió numeroso público, se celebró en el 
salón de actos del Consejo Superior de Investigaciones Cien- 
tí,ficas (Duque de Medinaceli, 4). 

Tras unas palabras previas ,del Sr. García y Bellido sobre 
los fines y aspiraciones de la Sociedad, comenzó el Sr. Tovar , 
su conferencia, cuya tema era «La Filología Clásica: pasado 
y perspectivas actuales)). 

El conferenciante expuso el momento paradójico en que surge nuesda 
Sociedad, cuando en (los estudiantes del Bachillerato se nota una preferen- 
cia por los estudios de ciencias frente a los de letras y cuando en los países 
de más sólida educación clásica &a se discute. Con recuerdos de lectu- 
ras, concretamente de Tebcrito, se pregunta qué es lo que al cabo de los. 
siglos nos atrae y conserva su vigencia en los escritores antiguos, y va 
mostrando cómo hay una ingente tradición que desde Homero y los pro- 
fetas hebreos llega hasta nuestro tiempo y ha conservado como actual 
gran parte de la producción antigua. La supervivencia de los temas y 
modo clásicos en todas las liteiaturas modernas es la trama de esa misma 
tradición. 

Señaló que probablemente humos entrado en una época de crisis de 
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nuestros estudios, lo cual es síntoma de una nueva edad en la historia 
humana: la edad técnica y deshumanizada que los periodistas norteame- 
ricanos llaman edad atómica. Sería ésta una división ,de la historia más 
verdadera que la anticuada d e  Edad Antigua, Media, Moderna y Contem- 
poránea, mucho más próximas todas entre sí que de la que ahora s e  vis- 
lumbra. El  desinterés que muchas veces descubrimos e n  los estudiantes 
es sínto,ma del peligro de que se pierda la literatura tal como la huma- 
nidad la ha necesitado durante tres mil años. Se vislumbra el peligro 
de que la cusltura visual ,(el cine, la televisión, etc.) y la radio desplacen 
a la lectura, que es aún da base de  nuestra cdtura.  Los mitos antiguos 
pierden actualidad y son sustituídos por los dibujos animados de Walt 
Disney. 

Frente a este grave peligro, todos Irnos que se dedican a los estudips 
' 

clásicos tienen una grave responsabilidad, pues han de hacer lo posible 
para rerordar los valores de la tradición que defiend,en. Propone una 
definición del humanismo que consistiría en .«anteponw la cultura del es- 
píritu a los bienes materiales, en preferir la persuasión a la violencia, 
en no creer qué el hombre esté hecho sólo para mandar y gozar, en 
creer que tenemos obligaciones de  piedad hacia la divinidad, hacia nues- 
tra Patria 'y fami,lia, y aun hacia los hombres en general)). Señaló que 
seguramente por estos valores 5 Iglesia vió desde muy pronto en esta 
tradición una aliada. 

El  cultivo de la Filología Clásica debe hacerse, a la vez que' con es- 
píritu científico moderno, con atención y amor a esos valores de la tra- 
dición humanística que han dado ideaales a los hombres durante tres mil 
años. Ante el progreso constante de la previsión social y de las técnicas 
que aseguran una mayor comodidad y un mejor nivel de  vida al hom- 
bre, el humanista, reconociendo desde luego lo meritorio de estos esfuer- 
zos, tiene siempre ante la vista la limitación del hombre y la vieja sa- 
biduría de la vida que le transmitiearon los antiguos. Ante el afán de no- 
vedad a todo trance, mantiene su fe en la importancia de  la forma que 
da el poeta a sentimientos y conceptos de  antiguo conocidos. Misión 
de los filólogos españoles sería la conservación de estos ideales y su 
transmisión a la nueva era técnica jr deshumanizada. 

L a  conferencia, que fué muy aplaudida, fué seguida de  un coloquio 
sobre el tema. Encontró amplio eco en la prensa de Madrid y fué trans- 
mitida íntegra en el tercer programa de Radio Nacional de España. Dado 
su interés, esperamos poder enviar a nuestros socios el texto completo 
de la,misma en una tirada aparte de los Cuadenzos Hispanoamericanos, 
que es la revista que la publicará , 



La Sociedad Espafiola 'de Estudios Clásicos ha solicitado 
ingresar en la Federación Internacional de &ociaciones de 
Estudios Clásicos, adscrita a la U. N. E. S. C. O. Sería $de 
desear que nuestra Sociedad pudiera ser admitida en la Eie- 
deración antes ,de la celebración del segundo Congreso de la 
misma, que tendrá lugar este verano en Copenhague. Sobre 
el primero, celebrado en París en 1950, véase el tomo 1 de 
Estudios Clásicos, págs. 103-105 y 293-296. 

La Junta Directiva ha llegado. a un acuerdo con el Insti-. 
tuto ((San José de Calasanz~, de ,Pe,dagogía, mediante el cual 
esta Revista se convertirá, a partir del número próximo, en 
órgano de la Sociedad Española *de Estudios .Clásicos. La Re- 
vista será dirigida por un Comité de Redacción nombrado de 
común acuerdo por la Junta Directiva ,de la Sociedad y el ci- 
tado Instituto, que es el (que sufraga los gastos de la misma 

Todos nuestros socios quedan invitados a colaborar en la Revista, 
que procurará cubrir más ampliamente qu8e hasta ahora todo el campo 
de la antigüedad clásica, reforzará la inf~r~mación bibli'ográfica, inten- 
tando concretamente dar una bibliografía completa de todo lo que en 
España, en libros y revistas, se publique concerniente al campo de nues- 
tros estudios, e insistirá en la px te  pedagógica. Sin intentar competir 
con l a  varias revistas dedicadas a .las estudios .clásicos que ya existen, 
será un órgano de unión entre los estudiosos de los diversos campos de 
la antigüedad clásica. La colaboración que interesa para la Revista, que 
habrá de someterse a la comide~ación del Comité de Redacción, es la 
siguiente : 

a) ~ r t í c u l o i  breves (de hasta unas 12 páginas) sobie cualquier tema 
de la antigüedad clásica, siempre que sea lo suficientemente amplio 
para poder interesar a la mayor parte de 10s socios. Más que investiga- 
ciones propias se  buscan exposiciones personales de tema bastante am- 
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plio. Interesan también artículos sobre temas pedagógicos relativos a la 
' 

enseñanza de las lenguas clásicas, Historia Antigua, etc., y sobre temas 
de humanismo. 

6) Datos para redactar las secciones de Información Científica e In- 
formación Pedagógica y reseñas breves de cualesquima libros españoles 
(o traducidos al español) sobre tema antiguo y de libros extranjeros im- 
portantes (manuales, obras fundamentales, etc.), también sobre tema an- 
tiguo. 

c )  Traducciones de textos griegos y latinos interesantés y poco co- 
nocidos D de textos más conocidos sí se trata de traducciones en verso, 
y ediciones con notas de textos de estas mismas lenguas poco conocidos 

La susoripción a la Revista no será ,obligatoria para los socios. Para 
aquellos que ya estén suscritos y los que bn adelante se suscriban se 
arbitrará una fórmula que les permita obtener la Revista con una rebaja 
del precio, que de todas formas es muy pequeño. Los socios que no 
sean suscriptores y deseen serlo en adelante pueden comuriicárselo desde 
ahora al Tesorero de la Sociedad, Sr. Hernández Vista (Ibiza, 72; Ma- 
drid), quien enviará a todos los socios una circular con los datos con- 
petos sobre el precio de la Revista y forma de pago de la misma. Po- ' 
siblemefite se establecerá una cuota especial de socio que incluya la Re- 
vista. El presente Boletín Informativo, que es un aparte de la Revista, 
continuará siendo enviado a todos los socios que no estén suscritos a 
la misma. 

La Junta Directiva agradece al Instituto ((San José de Ca- 
lasanm y muy concretamente a su Director, Sr. García Hoz, 
la valiosa ayuda prestada a la Sociedad mediante este acuerdo. 

CONVOCATORIA DE LA PRIMERA SESIÓN CIENT~PICA 
DE LA SOCIEDAD 

La primera sesión científica de la Sociedad se celebrara 
en Madrid el día 8 del próximo abril. Por tanto, 'de acuerdo 
con el Reyamento, se ruega a los senores socios que quie- 
ran presentar en ella alguna comunicación, bi'en sea para leer- 
la personalmente o por medio de algún otro socio, que envíen 
antes del 'día 24 de marzo un resumen de la misma (una cuar- 
tilla, por ejemplo) al Secrletario de la Sociedad, quien les co- 
municará con tiempo si se admite su comunicación y si es po- 



sible que sea presentada el 8 de abril o queda pendiente para 
otra sesión científica. 

Kecordmos que, como figura en  el Reglamento, el tsma puede estar 
tomado de cualquiera de los campos de  estudio de la antigüedad clási- 
ca o del movimiento humasíistico (art. 3); que la du~racióii de cada co- 
municación no excederá de quince minutos, a fin de lograr cierta varie- 
dad en los temas tocados en l a  sesión (art. 5); finalmente, que las comu- 
nicaciones tdeben ser inéditas, pero pueden publicarse en cualqui-er libro 
o revista ajeno a la Sociedad ~(art. 5), aunque es de desear que las que 
sea'n más adecuadas al órgano de la Sociedad Estudios Clásicos aparez- 
can en él. 

Aunque en esto no puede haber regla absoluta, se procurará que las 
comunicaciones con aportaciones originasles de detalle alternen con otras 
de carácter más general. Como por algunos sectores se ha expresado el 
temor de  que se  dé un predominio excesivo a los estudios lingüísticos, 
la Junta Directiva hace constar que no es éste en moid'o alguno su  deseo, 
siéndolo más bien el de que tanto las sesiones científicas como la revista 
Estudios Clásicos sean un punto de cita entre los estudiosos de diversos 
campos; pero al tiempo hace ver que, evidentemente, el conten:do de 
unas y otra depende de las aportaciones de  los propios socios. Por tanto, 
el que opine que un campo dado está descuidado, deberá cubrirlo él y 
buscar nuevos socios que lo' cubran. 

Los socios de fuera de 'Madrid podrán enviar su comuni- 
cación a un socio de Madrid para que la lea ten la sesión, pre- 
via aprobación del resumen de la comunicación por la Junta 
Directiva y notificación a l  Secretario de quién es el socio qu? 
la leerá. Sin embargo, como aún no ha sido publicada la lista 
d'e socios, para el caso de que algún autor de comunicación 
no sepa a quién dirigirse para que la lea, la Secretaría ,de la 
Sociedad se encargará de buscar la persona adecuada para 
leer las comunicaciones que se le envíen. 

Caso de que, como es de esperar, haya comunicaciones 
suficientes para ello, se celebrará una segunda sesión cientí- 
fica antes del verano. Pueden desde ahora enviarse comuni- 
caciones para ella. 
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Como anunciábamos en  nuestra circular, será celebrado 
por nuestra Sociedad con una excursión colectiva a Itálica. 
Debido a una serie de circunstancias ha parecido conveniente 
fijar su fecha para el mes de octubre. Se visitará primero Mé- 
rida y luego Itálica, ~el~ebrándose un acto académico en Sevi- 
lla y probablemente también otro en Madrid antes ,de partir. 
E n  Itálica la Sociedad colocará una lápida en honor del Empe- , 

rador romano y en recuerdo de la celebración del  centenario. 
Además, la revista Estudios Clásicos dedicará un número 

al gran Emperador romano. 

La Junta Directiva trabaja en !a elabaración de un regla- 
mento que desarrolle los artículos 6 y 22 del Reglamento de 
la Sociedad, relativos a las secciones locales. Dado el interés 
de la cuestión y la conveniencia de no proceder precipitada- 
mente en la misma, la Junta ha 'decidido asesorarse previa- 
mente consultando un proyecto de reglamento a una serie 
de personas. ,Esperamos que en el próximo Boletín Informa- 
tivo, que se publicará en mayo, podamos ofrecer ya esta re- 
glamentación definitivamente aprobada. 

NUESTROS SOCIOS 

Como ya indicamos en otro lugar, la Sociedad cuenta ac- 
tualmente, muy aproximadamente, con 250 socios numerarios, 
y el número está en aumento constante. A partir del iBoletín 
Informativo próximo, :que aparecerá en mayo, iremos publi- 
cando la lista de socios. 

Los socios corporativos son, en cambio, todavía pocos. 
Podemos citar el Seminario de Filología Griega de la Uni- 
versidad de Madrid, el Seminario de Arqueología dle la mis- 
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ma Universidad, el Seminario de Arqueología de la Univer- 
sidad.de Salamanca y el Semivario Clásico de la Universidad . 
de Valencia. 

CUOTA DE LOS SOCIOS 

Como nuestros socios saben, la -cuota establecilda por la 
Junta Directiva es de 5% pesetas anuales, de acuerdo con la 
indicación hecha anteriormente por la comisión organizado- - 

ra de que sería poco elevada. Contra el pago de la primera - 

cuota anual será enviada la tarjeta de socio. Sobre la forma 
de hacer este pago, rogamos a los socios esperen las instruc- 
cioaes que les serán dadas en circular por el Tesorero de la 
Sociedad. 

Han sido iiumerosos los socios que se han dirigido a la Junta Direc- 
tiva para darle su opinión de que la cuota es demasiado pequeña para 
poder intentar hacer c?n ella ninguna labor útil. Evidentimente, aun su-, 
poniendo que en el curso del año se llegara a alcanzan la cifra de 400 
socios, la oantidad recaudada apenas bastará para hacer frente a los gas- 
tos administrativos, más cuantiosos este año inicial (impresión de Regla- 
mentos, tarjetas de socio, recibos, invitaciones para conferencias y m- 
tos, etc. ; gastos de correo, de material de Secretaría, etc.), y los que 
ocasiona el pcesente Boletín, que corre de cuenta de la Sociedad. Sin em- 
bargo, la Junta ,Directiva ha tenido en cuenta la conveniencia de respetar 
la indicación de la comisión organizwíora y también el hecho. de que, 
aun pidiendo una cuota de 100 pesetas, como algunÓs han propuesto, no 
se recaudaría suficiente para hacw con el resultado grandes publicacio- 
nes, como querían dichos socios. Se ha considerado preferible empezar 
por esta cuota reducida, dedicada a los gastos indicados, y emplear para 
otras actividades los fondos procedentes de las subvenciones que ue espera 
recibir de varios organismos y las aportaciones de los socios corporati- 
vos (250 pesetas como mínimo) y protectores (1.000 pesetas); una vez 
que la Sociedad haya dado pruebas de su eficiencia y se hayapasado de 
la etapa de los proyectos será el momento, si se considera conveniente, 
de proponer en Asamblea General la eievación de la cuota. 

Por 10 demás recordamos una vez más la necesidad de encontrar SO- 

cios corporativos y protectores. Respecto a .la posible cuota especial que 
induya el pago de la revista de la Sociedad, véase lo dicho arriba. 



FRANCISCO RODR~GUEZ ADRADOS : Védico y sánscrito C I ~ S O C O  (Gramática, 
textos anotados y vocabulario etimológico). C. S. 1. C. Instituto cAn 
tonio de Nebrijan. Madrid, 1953, 211 págs. 

Es  éste el más extenso de los fascículos aparecidos hasta ahora del 
Manual de Lingüística indoeuropea que dirige don Antonio Tovar. La 5 
finalidad principai de estos manuales, no dedicados a especialistas, de 
divulgar entre los estudiosos españoles los conocimientos actuales en ei 
campo d>e la lingüística indoeuropea, ha *decidido al autor del que' reseña. 
mos a servirse de la .lengua del Rigveda, de estructura más complicada 
y. si se exceptúa lo hitita, el más antiguo de los textos conservados de 
cualquier lengua de la familia. Un apén'dice de gramática sánscrita sirve 
para explicar las diferencias .más características que le separan del védico. + 

La parte gramatical une a los paradigmas fundamentales y exposición 
de las formas una buena dosis de explicaciones lingüisticas, que facilitan 
mucho .la compaensión. Se parte siempre de las formas indoeuropeas y se 
~ i g u e  su evolución en antiguo indio, estableciendo frecuentes paralelos 
con el griego, el latín y otms lenguas indoeuropeas que permiten fijar un 
estado común con aquella lengua. La brevedad de la obra obliga con fre- 
cuencia a limitar las formas a las que se presentan en la Antología. En 
cada caso, prescindiendo de las formas normales, que se dan en los para- 
digma~, se aducen Jos ejemplos que en aquéllas figuran, con lo que no 
quedan f'ormas sin explicar. 

La antología védica recoge una selección de himnos, precedidos de 
brevísimos resúmenes. En la parte dedicada al sánscrito se incluye un 
fragmento de las Upanisad, como lengua de transición entre ambas lite- 
raturas, y por fin, representando a distintos géneros literarios (épica, cuen- 
to, lírica y teatro), otros tantos fragmentos del Mahabharata (Historia 
de Nah y Bhagavadgita), Pañcatantram, Meghaduta de Kalidasa y Rat- 
navali. Un peque50 comentario al frente de cada fragmento da una idea 
al lector de lo  que la obra representa en la literatura sánscrita. A conti- 
nuación de la antología se explican, en notmas aparte, los pasajes más 
difíciles de traducir, algunos nombres propios, etc. El vocabulario eti- 
malógico, manteniendo el carácter de esta obra, para no iniciados, esta 
prdenado siguiendo muestra alfabeto, e intercalando en é1 los signos 60- 
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peciales lo más lógicamente posible. El alfabeto devanagari se usa con 
los signos transcritos según las normas más corrientes aceptadas. 
La exposición de la doctrina gramatical es de una claridad digna de 

encomio, que permite seguir su lectura con agrado, y hará asequible 
este manual a toda persona no especia.lizada que tenga interés por estas 
materias, pero sobre toldo ha de ser útil a los alumnos universitarios y 
un magnífico auxiliar de trabajo para el profesor. Esta obra del profesw 
R. Adrados debe ser considerada como magnífica aportación, tan deseada, 
al campo de los estudios indoeuropeístas en nuestra Patria.-J. ZARAGOZA. 

. ' 

ARXST~TELES : P01Zltica. Ed. bilingüe y trad. .por J. Marías y M. Araújo. 
. Introd. y notas por J. Marías. Instituto de Estudios PoJíticos. Ma- 
drid, 1951. 

Dentro de la Cokcción, de uclásicas Políticos)), el Instituto de Estu- 
dios Rolíticos ha publicado' la Politica de Aristóteles. El texto griego 
reprodulce el de #la edición de New'man COxford, 1887-1902), cori la lim- 
pidez de tipos usual en esta Oblección. La traducción, ceñida al texto, 
Se caracteriza pos su estilo escueto, desechando los intentos de aclarar 
el texto aristotélico a base de implicaciones en la traducción, lo cu$, 
indudablemente, para quien se encuentra ante una edición bilingüe es pre- 
feribles. Los autores han prescindido sistemáticamente de recargar tanto 
la' edición como la traducción de citas y bagaje erudito. La Introducción, 
redactadba con kiiiante estilo, es una ambientación, en 62 páginas, de las 
eomliciones histórica's en que se escribe la obra. 

No vamos a insistir sobre la utilidad de esta edición, que era nece- 
saria con urgencia, y el hecho de ser ofrecida por J. Warías garantiza 
su nivel científico. Por otra' parte, con esta contribución a la Historia 
del pensamiento, J. Marías muestra su capacidad, no sólo en el osden 
doctrinal, sino en el del dominio de los instrumentos técnicos imprescin- 
dibles al historiador de la Filosofía.-C. LASCARIS. 

ANTONIO GARC~A Y BELLIDO: La Peninsula Ibérica en los comiensos d e  
S* historia. Instituto -uRodrigo Carou, C. S. 1. C., Madrid, 1953, 
695 págs. 

Ante todo nos parece excelente la idea, que el profesor García y Be- 
llido ha tenido, de poner a las generaciones jóvenes en contacto directo 
con las fuentes de nuestra más antigua histo~ia. Nada más a propósito, 
en efecto, pana despertar el interés científico por los problemas que aún 
envuelven la vida de nuestros antepasados ni nada mejor para 'acwcarnos 
a la realidad que las descripciones auténticas de los que pessonalmente 
vivieron en España y participaroa en 110s acontecimientos. 



N'uestro autor, merced a sus especiales condiciones de filólogo, ar- 
queólogo e historiador (entendiendo estos términos en s u  sentido de es- 
pecialización), ha podido valorar todo el interks de 810s tres tipos de 
fuentes correspondientes, que, por lo que afecta a nuestra Historia Anti- 
gua, sólo co~ijugándose en la inteligencia de una sola persona, pueden 
rendir todo el fruto posible. 

Una primera parte del libro se dedica a la delimitación. de las fuentes 
antiguas que tratan de España. Se determina su valor como tales fuen- 
tes, las partes concretas de sus obras que nos afectan y las principales 
ediciones, comentarjos y traducciones con que contamos. Sucesivamente 
analiza las fuentes g.eográficas, históricas y epigráficas con una *sumaria 
alusión a su  contenido. Finalmente, un repertorio bibliográfico, que no 
pretende ser completo, pero que en realidad lo es al recoger todo lo 
fundamental y más moderno, complementa nuestra información y pone 
en nuestras manos no sólo un camino para la ampliación de la Historia 
de España Antigua, sino incluso, en muchos puntos, para una investiga- 
ción prof~~nda.  Tienen, además, la ventaja estos repertorios bibliográficos 
de ir agrupados por materias (Prehistoria, colonizaciones. iberos, celtas, 
España romana). 

Tomando estas diversas fuentes, el Sr. Gaícía y Bellido nos presenta 
una serie de  estampas de la vida antigua en las que se van sucediendo 
escenas de la lucha con Roma, rasgos típicos del antiguo carácter his- 
pánico, peculiares instituciones, aspectos de nuestra prístina cdtura  (eco- 

nomía, religión, arte, etc.). Todo la variada gama de la vida de aquel 
entonces va desfilando ante los ojos del lector y prefarentesnente, cada 
vez que ello es posible, a través del relato de los propios escritores de 
la antigiiedad. Sus cuadros, de lectura cómoda y atractiva, no menguan 
en lo más mihimo la solidez científica con que nuestro autor nos b s  
presenta, pues n o  faltan las concisas y atinadas observaciones, ya criticas, 
ya informativas, según el caso lo requiera. 

Bastante completa es la información respecto a la España griega, 
fenicia y cartaginesa ; algo escase, sin embargo, la referente al período 
de la romanización, donde ecliamos de menos alguna estampa sobre las 
villas, sobre alguno de los más importantes personajes que dirigieron la 
política de,l Impelrio, etc.-A. MONTENEGRO. 

ALVARO D'ORS: Epigrafia jawidica de la España Romana. Instituto de 
Estudios Jurídicos, C. S. 1. C., Madrid, 1953, 484 págs. 

. La prestigiosa figura de nuestro- mejor romanista nos presenta una 
vez más un modelo del ,trabajo que puede 9 debe realizarse sobre el 
legado epigráfico romano si queremos conseguir más c!ara y co npleta 
visión de la romanizacióii de España. Buena parte de las inscripciones 
de nuestro Corpus esperan aún el an&lisis metódico y-científico para am- 
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pliar nuestros horizontes. Urge la taiea de depurar y completair las ins- 
cripciones romanas de España, y urge, igualmente, la interpretación sis- 
temática de este material. Entre tanto hemos de darnos por muy satisfe- 
chos de que trabajos parciales como el de d'Ors vayan aclarando los 
más intgresantes aspectos. 

Hasta cuarenta i&cripciones jurídicas son estudiadas por nuestro , 

autor, agrupadas por materias (disposiciones imperiales, d~sposiciones fis- 
cales, leyes  municipale es, disposiciones de los magistrados, tablas de hos- 
pitalidad y patronato, cofradías y gremios, instituciones familiares -pa- 
rentesco, tutela, esclavitud-, sucesiones y fundaciones, liberalidades inter. 
vivos y una fórmula de  mancipación fiduciaria). Acerca de cmada una de 
estas imcripciones seleccionadas por el autor abundan los comentarios 
n o  sólo de tipo jurídico, sino igualmente del orden epigráfico y filoló- 
gico en  general, de modo que el estudio comprenda una exéges s total de 
las inscripciones, cuyos problemas son siempre discutidos y, en la mayor 
parte de los casos, aclarados. 

El libro añade otras importantes novedades como la publicación de 
una 'inscripción de Ifitzlci (Cádiz) hasta ahora inédita ((pág. 371) y el es- 
tudio que se hace de  múltiples inscripciones más a propósito de las que 
constituyen el cuerpo del trabajo. 

Francamente no  estamos de acuerdo con el criterio del autor al 113 

añadir una traducción de las inscripciones, so pretexto de que toda tra- 
ducción resulta insuficiente. Es  indudable que aun más insuficiente resu,- 
tará la traducción que cada uno se haga, si tenemos en cuenta la inferio- 
ridad de condiciones respecto al autor, que detenidamente ha estudiado 
todos los problemas que cada inscripción implica. Aparte de que es un 
criterio corriente el que toda exégesis de textos dudosos y difíciles lleve 
aneja una traducción en la que, por así decirlo, se condense la propia 
opinión deducida de amplios comentarios y discusiones.-A. MONTENEGRO. 

ALBIN LESKY: Die Ho.riierforsc1~zmg in der. Gege~~zwar.t. Verltag A. Sexl 
Viena, 1952. 

Es una tirada aparte de tres artículos publicados en el Aweiger fiir. 
Altertzrmswissensclzaft (IV 1951 y V 1952) y enlaza esta exposición de 
la investigación homérica en la actualidad con el trabajo de Mülder en 
el Bursian (1933), que comprendía un sumario de la cuestión p x a  los 
años 1925-1929. 

La  ,llamada cuestión homérica, que tanta tinta ha hecho correr desde 
su nacimiento, sigue siendo el punto más debatido de la literatura griega. 
No es posible seguir con detalle los avances de la investigación homérica 
en todos sus aspectos a través de las docenas y aún centenares de  libros, 
ediciones, nuevas traducciones, etc , que continuamente siguen aparecien- 
do. De ahí que recibamos con jUbilo el mag&fico trabajo de síntesis que 



supone esta ~ecopilación, eu da que se recogen y comentan unos doscien- 
tos trabajos, incluyendo las últ'inas tendenciass (fundamefitalmente unita- 
rias) que echamos de menos en un folleto reseñado últimamente en estas 
mismas páginas (cf. págs. 85-86). 

La  cuestión esencial sigue siendo la de la unidad de la obra poetica 
y en ella, ahora como antiguamente, se mantiene la Ila'ada en primer tér- 
mino. L a  obra fundamental en las nuevas tendencias de la investigación 
homérica es la de W. Schadewaldt Iliasstildien (Leipzig, 1938). La  tenden- 
cia unitaria hoy dominante se apoya en la investigación de lo individual 
homérico y en el tratamiento del tema y del estilo. Schadewaldt prueba 
fundamentalmente la unidad de la Iliada, paitiendo del canto XI, en grado 
mayor que el conseguido hasta ahora. Ello permite esperar con impacien- 
cia la aparición de su Odisea. 

Pensando sólo en la cuestión homérica, en el sentido literal de la pala- 
bra, se descuidó, hasta los últimos años, la cuestión épica. Así se han 
hecho estudios de  épica comparada (Cliadwick, Drerup) que sacan a la 
luz los elementos históricos del epos popular y el carácter tradicional de 
la técnica poética de Homero. Pero, sobre todo, se ha destacado la im- 
portancia y el gran significado que tiene para una parte de la poesía homé- 
rica su mrácter de poesía oral (Pairy, Bowra), lo que explica la lentitud 
épica, su carácter tradicional, etc., etc. 

Con las naturales limitaciones, dada la masa enorme de bibliografía 
existente, el autor se propone, y lo consigue ampliamente, recoger ante 
todo los trabajos del íiltimo lustro, con !as ampliaciones necesarias para 
establecer la continuidad histórica del problema No intenta darnos una 
enumeración completa de títulos, sino hacer destacar las cuestiones funda- 
mentales que determinan en los últimos años las discusiones sobre la 
poesía homérica. Los nombres familiares a los homeristas de Drerup, 
Scott, Howald, von Scheliha, Mazon. Pestalozzi, Nilsson, Chantraine, 
por citar sólo algunos de  los más conocidos por sus recientes investiga- 
ciones, aparecen en esta magnífica sdección, hecha con un criterio rigu- 
rosamente objetivo, que comprende trabajos relacionados con la transmi- 
sión textual (tradición manusciita, papiros, transmisión oral o escrita, crí- 
tica textual) ; ediciones y traduccioiles ; escolios ; cuestiones gramaticales 
y de  léxico; elementos componentes de la épica homérica (fondo históri- 
co, arqueológico, cultural, fodl<lórico, etc , etc.); trabajos que procuran 
aclarar el origen de la formación de eleimentos homéricos partiendo de 
consideraciones míticas o histórico-religiosas (Pestalozzi, Howald) ; reli- 
gión homérica CPicard, Nilsson). 

Estamos seguros del agradecimiento con que será acogida esta obra, 
que pone al día de modo asequible !a no muy exactamente llamada cues- 
tión homérica, y felicitamos a su autor por el aiduo trabajo que supone 
esta .recopilación comentada de la vastísima bibliografía homérica de los 
ú!ti8mos años .-J ZARAGOZA. 
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FRIDERICI~ POULSEN: Vidn y costlmbies dz los romanos. M'adrid, 1950. 

Cuando un escritor con pleno dominio de la materia, con imaginación, 
cordialidad y sentido d e  lo  que es vida, entra en  cualquier rincón del 
mundo histórico, ha de  resultar ~ iempre  una obra de sugestiva lectura. 
Tal es el caso del presente libro. Una exuberancia de conocimientos, no 
sometidos a fichero, se derrama por las páginas de todo él, quizá por eso 
mismo un poco desordenadamente, pero siempre con calor y simpatía. 
Muchas veces se le va al autor el hilo de su discurso tras una sugerencia 
que brot6 de pronto, pero también es cierto que el lector lamentaría 
profundamente que abandonara la fuente de noticias interesantes que su- 
pondría el desprecio d e  tal digresión. El tema va desde la explicación de 
la renovación que para el imperio supone la presencia de  senadores pro- 
cedentes de las provincias (de los que surgieron algunos emperadores como 
Vmespasiano, Trajano, Adriano; pág. 71) ; de la noticia de la correspon- 
dencia entre Trajano y Plinio (pág. 73) o la s~iavización de la patria po- 
testas ,(pág. 75), o las explicaciones sobre el peansamiento filosófico roma- 
no (pág. 90), las cuestiones de Mithras (págs. 244 SS.), de -4polonio de 
Tyana (págs. 268 SS.) o Plotino (pág. 246), hasta la organización de la 
popina, las distintas clases de domicilios o la tumba de niños prodigios 
(pág. 209). E n  esta obra entra lo arqueológico animando con sus resulta- 
dos los conocimientos procedentes de fuente literaria ; algunas veces llegn 
a haber incluso un cierto desafío a las posibles falsedades procedentes de 
ésta: en la página 176, después de un menosprecio (que no es aislado, 
pues también lo encontramos en la pág. 199, y aun en la pág. 84 al habl'ar de 
10s chismorreos de la aristocracia) de Suetonio, Tácito y la Historia Augus- 
ta lanza la tajante afirmación de que d o  que valiesen los emperadores ro- 
manos sólo lo  podemos saber por la arqueología)), insistiendo así en una 
posición laudatoria frente a ellos que ya había aparecido en  1% págs. 26. 
64, 65 y 148. 

Pero  el interés de la lectura del libro de Podsen está aún elevado por 
la explicacitn comparativa de  varias láminas cuidadosamente elegidas Cla 
maravillosa Julia Prócula, el busto de  la mujer anciana, las dos de la 
Gliptoteca de Ny Carlsberg; el busto de Po!ydeukes ; la cabeza de una 
jmoven, también id'e la citada Gliptoteca). Las explicaciones están he- 
chas con tal finura que ellas solas bastarían para explicar la lectura del 
libro. Queda ésta animada por las continuas referencias a la vida moderna 
(págs. 153, 154, 161, 175, 181, 191, 256, etc.), aunque desde luego man- 
tenemos nuestras reservas a la frase de la hija de M'achaquito (pág. 88) en 
la que pensamos en alguna mala inteligencia, así como nos permitimos 
algunas precauciones sobre ciertas apreciaciones del último de sus capí- 
tulos, hijas sin duda de un afán de objetivización (lucha entre el Paga- 
nismo y el Cristianismo.) 

Es lamentable la presencia de algunas erratas: iwre ~nerz'toriztm (pági- 
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na 39), ob cives servator (pág. 47), vindemz'tores (pág. 141), Node pausily- 
pos (pág. lB), computemos (pág. 172) ; y la traducción mu&s pdieris 
por «mundo femenino)) (pág. 196). También nos permitiríamos aconsejar 
para  obras de  est~a índole un índice de materias, que haría el libre más 
útil para los estudiosos, aunque no haya nada en él que no sea de profun- 
d o  interés, y algunas de las materias, como las de los tcontorniatin @á- 
ginas 259 SS.) y la popularidad legendaria de Nerón (pág. 266), sobrepasan 
el tono de un ,libro de vulgai.izaciÓn.-ANTONIO MAGARIÑOS. 



Se anuncia para los días 21 al 27 de abril de 1854 la celebración en Ma- 
drid del IV Congreso Internacional de Ciencias prehistóricas y Protohistó- 
ricas. El programa, muy interesante, comprende conferencias de los doc- 
tores Pericot, Martínez Santa-Olalla y Almagro, excursioiies arqueológi- 
cas y obros actos. 

La  Classical Association celebrará su jubileo en los próximos días 7 a 
10 de abril. Con tal motivo se presentará al público m a  gran exposición 
de bibliografía clásica publicada en todo el mundo a partir de 1950. El 
C. S. 1. C. enviará también sus últimas ediciones para la citada exposición. 

Como continuación de anteriore, coloquios (cf. pág. 96), se ha cele- 
brado en junio de 1953 una nueva reuilión de  liuinanistas franceses y ale- 
manes, desarrollada esta vez a lo largo de un viaje por el valle del Ró- 
dano. Se esperan grandes rcsultados de estos actos, destinados a fomentar 
una mayor comprensión y colaboración entre los intelectuales de ambos 
pueblos. 

E E E 

Como anunciábamos en 1 389, en los días 27 a 29 de agosto pasados 
.<e celebró en Nápoles la Asanlblea general anual de la Federación Inter- 
nacional de Asociaciones de Estudios Clásicos. -4 dicha Asamblea asistie- 
ron el Presidente de la Federación, prof. Ronald Syme ; el vicepresidente, 
prof. Marouzeau; la secretaria, prof. Juliette Erns t ;  el lesoiero, profe- 
sor Durry ; el que fué presidente también del organismo, prof. Hoeg, y 
varios representantes de sociedades alemanas, norteamericanas, francesas, 
inglesas, suecas e italianas, Esperamos que en fecha próxima pueda Espa- 
íía estar dignamente representada en reuniones de esta índole. 



Según se anunciaba en nuestra págiiia 1~33, ha quedado constituída Id 

Indogermanische Gesellschaft. Su Junta directiva está co)mpuesta colmo al11 
indicábamos, salvo que por error citábamos a otra persona como tesorero 
en lugar del profesor Scherer, de Heidelberg. Como representantes de di- 
versos países en el Comité figuran los profesores Mohrmann (Holanda), 
Debrunner (Suiza), Fourquet (Francia), Gro3elj (Yugoslavia), Krahe (Ale- 
mania), Lambertz ~(Alemania), Leroy (Bélgica), Locker (Austria), Norman 
(Inglaterra), Tagliavini (Italia), Tovar (España) y Weisgerber (Alemania). 

Se  sigue pensando en la publicación de un órgano de la Sociedad. 

El «B. O. del E.» de 14 de enero de 1954 publicaba los nombres de 
los componentes de una 'Comisión que se encargará de organizar los actos 
correspondientes al XVI centenario de S. Agustín. Existe el propósito de 
que fecha tan importante 110 pase inadvertida en España. 

Eii efecto, los Padres Agustinos españoles y Recoletos de S. Agustín 
han abierto un concurso con importantes premios para los mejores estu- 
dios sobre ((Biografía de S. Agu'stín)), uEdiciÓn crítica del De Trinitaten, 
nEnchiridión filosófico agustiniano)), «El existenci~lisnio de S. Agustim, 
«S. Agustín en el arte» y dos temas libres El concurso tiene carácter in- 
ternacional; los estudios podrán estar escritos en las lenguas europeas más 
conocidas o en latín, y el plazo de admisión expira el 15 de noviembre 
de 1955. Los trabajos deben ser enviados a «Centenario de S. Agustínn. 
Columela, 12. Madrid. 

. La revista vaticana Lafi~zitas ha organizado un concurso internacionai 
de prosa y poesía latinas: el plazo de admisión de trabajos termina el 
próximo 31 de marzo. El concurso tendrá periodicidad anual. y los premios 
5011 muy importantes. 

* + *  

Dentro del ciclo de confereilcias ((Aula de Culturd)), que anualmente 
organiza la Universidad de Madrid, ha dado con éxito una serie de nueve 
lecciones, bajo el titulo común Ser y lógica del Huma~tismo, el profesor del 
mencionado Centro Dr .  D. Antonio Ruiz de Elvira, colaborador de Es. 
tudios Clásicos, 

* Y *  
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El 1 de diciembre de 1953 pronunció una documentada conferencia en 
el Imnstituto It'aaliano de Cultura de Madrid el profesor italiano Renato 
Bartoccini, que habló sobre Mistei'i svclati e da svelare in  Etrwia meri- 
dioizale. 

El 2 del mismo mes, en el Museo del Prado, disertó nuestro colabo- 
rador D. Antonio Blanco Freijeiro sobre las esculturas del citado Museo, 
con atención preferentemente dedicada al material griego y romano. 

El  nuevo académico de la de Bellas Artes de S. Fernando, D. L u i ~  
Moya Blanco, recibido en la misma el 15 de noviembre de 1953, dedico 
su discurso de ingreso a La geonzel.ría de los avqzhitectos griegos pueeacli- 
dianos. 

Sabemos que obtuvo un gran éxito el Teatro Popular Universitario 
que el pasado 8 de noviembre de 1953 representó la Fedva de Séneca en 
el teatro de  Mérida. La dirección artística corrió a cargo de Salvador 
Salazar. 

Será una buena noticia para todo aficionado a las materias clásicas la 
de que el Dr. D. Luis Pericot García, Catedrático de la Universidad de 
Barcelona, ha  sido galardonaxlo con el premio Duseigneur de la Academia 
de Inscripciones y Bellas Let'ras de París. 

El profesor italiano Giacomo Devoto, bien conocido por sus estudios 
de Linguística, ha recibido, en la ceremonia de apertura del curso 1958- 
1954 en la Sorbona, el grado de  doctcw konoiis cazdsa de dicha Universi- 
dad, una de las niás preciadas recompensas que es dado obtener en el 
campo científico. 

Hemos de felicitarnos de la reapertura de la biblioteca y locales de tra- 
.bajo del Instituto Arqueológico Alemán de Madrid después de largo pa- 
réntesis impuesto por la guerra y sus consecuencias. E11 el pasado in- 



vieriio estuvo en Madrid el Dr. Carl Weickert, presidente del Instituto Ar 
queológico Alemán de Berlín, y como resultado de la  visita se ha puesto 
en marcha nuevamente la organización dirigida por el Prof. Dr. Helmut 
Schlunk. Los especialistas en Historia y Anqueología clásicas y medievales 
tienen, pues, otro centro más de información y documentación valiosí- 
simas. 

Una nueva revista dedicada a nuestros tenlas es Pallas, que ha comen- 
lado a publicar la Facultad de Letras de la Universidad de Toulouse. Bien- 
venida sea al mundo científico. 

E n  nuestra pág. 146 señalábamos como interesante y agradable rareza 
la aparición de una nueva revista de Humanidades en el Japón. P u o  no 
es una sola, sino dos las que recientemente han visto la luz: hay que 
anotar tcbmbién el feliz inicio del Journal of Classical Stzddies, que publica 
la Sociedad Clásica de aquel país. 

También merece mención la reaparición en Alemania d¢ los utilisin~os 
Forschuizgen zdnd Fortschritte, quE tan Útiles resultaron en los años de 
entreguerras para el conocimiento de los últimos adelantos en investiga- 
ción de  toda índole. Quisiéramos decir lo mismo de nuestra Invzstigacid~t 
y Progreso, cuyo vacío no ha llenado nadie, pero desgraciadamente no 
parece que haya perspectivas de reaparición del que fué interesante y pa-es- 
tigioso boletín. 

Una importante labor, si se lleva a cabo felizmente, será la sealizaida 
por Miss Dorothy Rounds con la colaboración de los Sres. Lenneberg, 
Dow y .Preisendanz. Se trata de publicar un repertorio de artículos edi- 
tados en los Jlamados genéricamente «Fests&riftem o uMélanges», es de- 
cir, colecciones de trabajos des.tinadas a honrar la memoria o la presencia 
viva de tal o cual sabio. La gran abundancia de estos voliimenes y la 
enorme dispersión y desigual difusión de cada ,uno de ellos creaban enor- 
mes dificultades bibliográficas a !os investigadmes. 
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: H a  visitado Espaiia en uno de los últimos meses d profesor argentino 
Lorenzo N. Mascialino, que prepara una edición de Licofrón con destino 
a una colección de clásicos de nuestro país. 

* + + 

Han fallecido el ilustre ?inguista Max Niedermatin y el eminente espe- 
cialista en Patrología e Historia Eclesiástica R. P. José Madoz, S. 1. ; 
Estirdios Cldsicos se limita ahora a comunicar las dolorosas noticias, de- 
jando para el próximo número las necrologías que merecían tall predaras 
figuras. 

También tenemos que lamentar el fallecimiento a avanzada edad del 
Catedrático que fué de la Universidad de Valencia D. José Casado Gar- 
cía. Aunque su titular fuera la de Historia Universal, s e  dedicó duiante 
largos años a la enseñanza de la lengua griega. Su gran asiduidad, su in- 
variable paciencia y la callada modestia con que vino año tras año aten- 
diendo a muchas generaciones de discípulos le hacen digno de grata re- 
cordación. Descanse en paz. 

No quelemos dejar de atiotar la representacióii. en el Teatro Español 
de Madrid del Edipo de D. José h4.a Pemán, que ya aiites había recorrido 
los escenarios de otras poblaciones españolas No se tratma de una simple 
adaptación del drama g-iego de Sófocles, sino de una obra original que, 
sin embargo, sigue muy de cerca en pensamiento y desarrollo dramático a 
ita tragedia antigua. Algún personaje secundario y la mayor extensión de 
la obra no hacen otra cosa que desarrollar y explicar el drama antiguo. 
Realmente, el íinico momento en que se aparta de él es cuando Yocasta 
intenta un momento engañar a Edipo sobre su origen y luego cuando, 
una vez descubierto éste, permanece aún algún tiempo en escena Algunos 
detalles sentimentales no están en el drama griego, pero realmente se 
Iiallan más o menos implícitos en él y no chocan en una versión moderna 
d d  mito. Mayores diferencias tntrafian la poca r:queza lírica de los coros 
-salvo el del comienzo- y el estilo más florido y setórico que el de Só- 
focles. Son éstas difecencias, sin embargo, que no pueden extrañar en una 
versión que se presenta como original. Pero son lo suficiei~temente dis- 
cretas para que se pueda decir que lo esencial de la obra de Sófocles está 
bien coaservado y que el  Edipo que pisa nuestra escena es posiblemente 
el más aproximado al de Sófocles de los que después de él han visto 
la luz. 



CATEDRAS DE UNIVERSIDAD 

Por Orden de 27-X-1953 («B. 0 . ) )  del 7-1-1954) se declara desierto 
'(cf. pág.. 158) el concurso para la provisión de la Cátedra de Lewgeta y 
Literatura Latmzs de #la Universidad de Murcia. 

Por Orden de 22-X-1953 (((B. 0 . ) )  del 8-1-1954) causa baja en la relación 
de opositores a las Cátedras de Prehistoria e Historia U~~iversal  de las 
Edades Antigua y Media e Histovia General de la Cultura (Atbtigua y 
;Media) $de las Universidades de Santiago y Valladovlid (cf. pág. 158) el 
Sr. Monteagudo. 

CATEDRAS D E  INSTITUTO 

Pos Orden de 17-IX-1953 (((B. O.» del 2 x 1 )  se anuncia a concurso de 
traslado la Cátedra de Lerigua Latirfa del Instituto femenino de Santiago 
(cf. pág. 58). 

Por  Orden de  8-X-1953 («B. O.)) del 30-XII) se constituye el Tribunal 
para las Cátedras de Le~zgzla Latina pendientes d e  oposición {cf. pági- 
na 88) con los Sres. Vallejo, coino presidente, y Alemany, García de 
Diego (D. E.), Magariños y Ramiro, como vocales (suplentes, Sres. Ga- 
lindo, presidente, y Bassols, Herrero, Echave-Sustaeta y Ivíarth Tordesi- 
Ilas, vocales). Por  anulncio de 8-1-1954 («B. O.» del 13) se comunica que 
los ejercicios comenzarán el próximo 1 de febrero. 

Por  otra de la misma fecha y publicada en el mismo «B. O.» se cons- 
tituye el Tribunal para las de Lengua Griega pendientes de oposición 
(cf. ibid.) con los Sres. Pabón, como presisdente, y Ciírac, Ortiz Muñoz, 
Tena y Armengot, como vocales (suplentes, Sres. Fernández-Gaiiano, pre- 

, sidente, y Espinosa, ~ e r n á n d e z  Ramírez, Ducay y Rivera, vocales). Po r  
otra de 11-XII-1953 (uB. O.» del 8-1-1954) se admite la renuncia para el 
c ~ g o  de pesidente al Dr. Pabón. 
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ESCUELAS DE COMERCIO 

Por  Orden de 30-X-1953 i(uB. O.» del 1ZXI )  se anunciau a concurs 1 

las enseñanzas de Lelzgua Latina de las  escuelas de Comercio de las lo- 
calidades en que no haya Instituto o en que exista más de uno, que so11 
Alicante, Almería, Badajoz, Barcelona, Bilbao, Burgos, Cádiz, Cartagena, 
Ciudad Real, Coruña, Gijón, Granada, Huelva, Jaéii, Jerez de la Fron- 
tera, Las Palmas, León, Logroño, Lugo, Madrid, Málaga, Murcia. Oren- 
se, Oviedo, Palma de Mallorca, Pamplona, Sabadell, Salamanca, San Se 
bastián, Santa Cruz de Tenerife, Santander, Sevilla, Valencia, Valladolid, 
Vigo, Vitoria y Zaragoza. Por otra de 13-1-1954 («B 0.)) del 25) se  nom- 
bra la Comisión qu'e ha de entender en el menciol~ado Concurso, que 
estará compuesta por los Sres. Tovar, Vallejo, Magariños, Allué Salvador 
y Fraga Iribarne. 



UNA ENCUESTA SOBRE EL GRIEGO 

E s  muy interesante la serie de artículos y entrevistas que en oi diario 
compostelano La Noche ha desarrollado el catedrático de Griego D. Wa- 
nuel Rabanael. 

E n  d número del 17 de  octusbre pasado se lamenta el autor de que en 
su Instituto la proporción de  alumnos entre las dos opciones de Cien- 
cias y Letras es de una desigualdad abrumadora: de  m o s  cuarenta por 
cinco a favor de la primera de aquéllas. Por cierto que Rabanal habla con 
mucha razón de  la impropiedad de los respectivos nombres, pues en reali- 
dad se trata solamente de elegir entre Matemáticas y Lenguas Clásicas 

Esta preferencia de  los alumnos por una de las opciones no tendría, 
sigue diciend~o, nada que objetar s i  la elección se produjera con pleno co- 
nocimiento de causa y por motivos estrictamente científicos; pero es de 
&dos sabido que a veces se ha escogido de forma caprichosa y por razo- 
nes que nada tienen que ver con la vocación, aparte de que la Ley .ha 
puesto en desventaja a las Letras al imponer a los alumnos de esta opción 
una materia más y un desembolso económico mayor. Ya sabemos que es 
ridículo que esto también influya en asunto tan serio;  pero de hecho no 
cabe duda de  que influye. 

En un segundo .artículo, de fecha 20 de8 mismo mes, razona su opinión 
adversa a la legislación actual, de.mostrando cómo un futwo estudiante de 
Medicina tendría una base mucho mejor para su carrera con la opción de 
Letras (cuatro años de Matemáticas y dos de Griego) que con la de Cien- 
cias (siete años d e  Matemáticas sin Griego) ; y, sin embargo, la nomencla- 
tura vigente contribuye también a arrastrar a los alumnos de este tipo 

- hacia la llamada opción científica. 
Y para demostrar la gran importancia de la lengua griega en  relación ' 

, con los estudios de  Medicina, formula en los níimeros del 21 y 22 un 
cuestionario que se proponía dirigisr a tres catedráticos de Medicina y a 
tres prestigiosos médlicos en ejercicio; caestionario en que se plantean 
diversas preguntas encaminadas todas ellas a poner de relieve la actitud 
del interrogado acerca de  la utilidad del griego en la Medicina y del estado 
de  cosas actual e n  punto a opciones en el Bachillerato. 

La  encuesta no  llegó a terminarse en la form,a dicha; pero en los nfi- 
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meros del 3, 4 y 19 de noviembre aparecieron varias contestaciones de 
los doctores Pérez L.  Villamil, Baltar Domínguez, Gaicía Sabell y San- 
tos L. Casado. Todos ellos coinciden en apreciar la gran importancia del 
griego en los estudios médicos, no sólo por lo que toca a la tan llevada 
y traída etimología, sino incluso en cuanto al estudio de la medicina hi- 
pocrática y al conocimieiito de  las teorías científicas de las épocas griega 
propiamente dicha y belenística. En este sentido descuellan las iuteresantes 
declaraciones del Dr.  García Sabell, que, aparte de  exponer en forma clara 
y exenta de palabrería los problemas con que forzosamente ha de tropezar 
el médico enteramente ayuno de griego, y aparte de demostrai un profundo 
conocimiento de cumanto queda todavía por aprender e investigar en loa 
textos de los antiguos médicos, tiene el valor de dar su opinión muy clara. 
61, si hubiera de optar para un estudiante de Medic'na en las condiciones 
actuales, elegiría «Letras)) sin vacilar. 

Gracias, pues, a este inesperado aliado que nos ha salido en nuestra 
campaña por las asendereadas letras Iielétticas, y enhorabuena al amigo 
Rabanal por ese su heroico mantener encendida la antorcha del heknismo 
en las lejanas tierras gallegas.-M. F. G. 

E L  CUESTIONARIO D E  LENGUA Y LITERATURA GRIEGA 
Y E L  GRIEGO E N  EL CURSO PREUNIVERSITARIO 

.El «B. 0.)) del día 4-11-1954 publica una Orden de  21-1 por la que se 
aprueba el cuestionario de Lengua y Literatu~ra Griega en los cursos quin- 
to y sexto del Bachillerato (opción de Letras). En eseilcia, se pide en 
quinto año el aprendizaje de  todo lo n ~ á s  esencial de la Morfología Grie. 
ga  y en el sexto el de unas nociones de Sintaxis. Además, se preconiza 
la traducción ,desde el principio de frases fáciles, y luego de autores setl- 
cillos, xpor ejemplo, Jenofonte, Luciano, Esopo, o, entre dos cristiaiios, 
San Lu,cas O San Juan Grisóstomoa, así como el estudio sistemático de! 
~o~cab~i lar io  y la dedicación de utnas cuantas horas a dar a conocer las  
figui-as más importantes de la ,literatura griega. Las orientaciones meto- 
dológicas sobre la enseñanza de Ja Gramitica están hechas con buen cen- 
tido y conocimiento de la enseñanza. 

Como se puede observar, los objetivos que se propone conseguir el 
cuestionario son bien modestos: fundamentalmente, llegar a traducir unos 
cuantos trozos de autores muy fáciles, hasta el punto de eliminar todo lo 
más importante de la Literatura Griega Pretender menos aún hubierd 
sido confesar abiertamente la inutilidad de la asignatura. Y, sin embargo, 
dudo mucho que esos modestos objetivos puedan ser cubiertos plenamen- 
te. Que se puede llegar a traducir en dos años con alumnos de quinto y 
sexto curso de Bachillerato esos trozos, es, desde luego, cierto; pero que 
la mayoría de dichos alumnos pueda adquirir en los dos años una cierta 
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seguridad al t-aducirlos por sí solos, lo dudo muchísimo. Porque es muy 
difícil que en un primen año se llegue a dominar toda'ia Morfología en 
forma que en el segundo se pueda lograr algo más que una iniciación a , 

la traducción. 
Es triste que, después de perder la mayoría de los aluninos con la 

esperanza de profundizar un poco más al enseñar a los que queden, nos 
hallemos en esta situación. Apresurémonos a decir, sin embargo, que al 
figurar el griego en el curso preuniversitario 'la situación puede mejorar- 
se en cierta medida. Se ha conseguido -y ello es un triunfo grande- que 
haya una pequeña prueba de griego en el examen de Ingreso en la Uni- m 

versidad, Sección de Letras (Facultades de Filosofía y Letras, Derecho y 
Ciencias Políticas y Económicas) ; véase la Orden de 30-XII-19B (aBo- 
letín Oficialn del 5-1-1954). Este año, siu embargo, dicha prueba ha sido 
suprimida provisionalmente en razón de la brevedad del curso preuniversi- 
tario. Nos parece ésta una disposición razon~alde, pero ha tenido la utllidad 
de hacernos ver cuán necesaria es la implantación en años' sucesivos de 
dicho examen si se q u i ~ e  que el griego subsista en el año preuniversita- 
rio y, por tanto, tenga cierta eficacia en el Bachillerato en su conjunto. 
En muqhos centros, a pesar de que estaba dispuesto taxativamente que 
se diera el griego en forma de repaso de lo estudiado en cursos anteri >- 
res, se quiso suprimirlo con pretexto de que no había examen de dicha 
materia. No atribuyo esta intención a una especial malevolencia contra 
nuestra asignatura, siuo a esa mentalidad cuasicomercial que desgraciada- 
mente se ha ido desarrollando entre nosotros, los catedráticos de Insti- 
tuto: se teme que en e1 Centro vecino no se )dé el griego y esta rebaja 
atraiga clientela. No critiquemos demasiado esta mentalidad, lógica con- 
secuencia de una serie de hechos reales. L a  cuestión es que un oportuno 
telegrama ministerial hilo entrar otra vez las cosas en su cauce. Pero re- 
calquemos que, si no se va a i~mplantar realmente dicho examen, el grieg-, 
desaparecerá del preu,niversitario y, lo que es peor, la sección de Letras 
quedará casi abandonada, pues el ejercicio de latín podrá ser traducido 
por cualquier alumno de la sección de Cienci~as cón unas cuantas clases 
particulares de propina.-F. R. A. 

LOS CUESTIONARIOS DE LATIN 

Ya han salido los tan esperados cuestionarios. Por lo que al ,latín se 
refiere la expectación quizá fuera menor que en otras materias, pues 
era imposible introducir en ellos gsandes novedades, de no ser paxa em- 
peararJw. 

En cuanto al contenido, he aquí la distribución por cursos: 
En primer curso se estudiarán todas las formas regulares y algunos 

verbos isregulares de uso frecuente. La sintaxis queda reducida a sus 
elementos básicos, que ya deben traer de la clase de español, por supuesto . 
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E n  segundo curso se completa la mtorfología. La sintaxis, se estudia 
en aquellos aspectos cuyo conocimiento es instrumental para la traducción. 

En tercer curso se procederá a una revisión completa de la morfolo- 
gíla y al estudio de pretéritos y supinos menos frecuentes. La sintaxis 
se aborda en sus líneas centrales, completando el estudio de los casos y 
entrando en Ja subordinación. 

En cuar,to curso tienen entrada el estilo indirecto y Ja concordancia de 
los tiempos. 

En quinto curso la métrica, la metrología y la estilístioa, con ocasión 
de la traducción. 

Por lo ,que a la distribución de la materia se sefiere, 11 única obser- 
vaci&n que haríamos es que el valor y traducción de las formas nominales 
es tan instr~~mental para dar un paso en ia traducción que no parece que 
su mecánica deba ser retrasada hasta tercer currso. 

No ,recordamos si ia introducción de la est;lística es novedad o no. 
En todo caso es un dato digno de ser señala'do. La estilística es una de. 
licada llave c o i  1,a que se a h e n  puertas al borde del misterio. La cues 
tión está en cómo manejar la llave; y esto es problema del profesorado. 
Naturalmente, la estilística a que aquí nos referimos no es la vieja Retóri- 
ca o Preceptiva; ésta es una técnica más, con la utilidad de todas las 
técnicas. 

Hemos dicho al principio que era imposible introducir novedades en 
un cuestionario de latín. Sin embargo, este cuestionario las tiene. La 
primera gran novedad que aporta es que no es estorbo para que el pro- 
fesomdo introduzca en su enseñanza y en sus textos las novedades que 
la enseñanza de esta disciplina necesita y que son posibles. Lo cual no es 
pequeño 'mérito. 

Puede que en esto se haya ido demasiado lejos, pues los autores que 
se proponen sólo lo son por vía de ejemplo. A mí me parece que hay 
autores que se deben imponer como insoslayables : Cicerón, Virgilio,' 
Eoracio y Livio. 

La otra novedad es la introducción de textos litúrgicos, narrativos 
. del Nuevo Tekamento, Padres de la Iglesia y San Agustín concreta- 

mente. No podemos por menos de congratularnos; está muy bien que 
el profesorado .disponga en pnnci'pio de toda la iatinidad. P e ~ o  j aten- 
ción ! : con tal de que no se caiga en 11,a idea de que el «latín fácil» o 
webajadox es la vía de penetración en el 'otro latín, el de verdad. Latln no  

hay más qzte uno y difácil. Y desde &te se llega a todos los demás. Sería 
error creer que los hebraísmos, vulgarismos, romanismos incipientes de 
un texto latino pueden ser ,la vía de aoceso a ,la urbanitas, es decir, al 
latín de Roma, que es el latín. La conveniencia de que toda la latinidad 
esté representada en el Bachillerato se defiende por razones e~dacativas 
diversas, no por la «facilidad». Que nadie se agarre, pues, al datín fácil)). 
Quien tal hiciera se quedaría sin Cicerón y sin Virgilio y encima le es- 
ta8rían vedados los secretos íiltimos de San Agustín o Prudlencio. 



En fui, estos ~uestionarios representan un amplio margen de confian~a 
en el profesorado. El tiene la palabra ahora,.-V. E. HERNANDEZ VISTA. 

UNA CONFEREmNCIA DEL PROZFESOR JOHNSON 

El profesor Ernest AJfred ~ohnaoa ha pronunciado el -día 24 de fe- 
brero, en *la Casa Americana, una interesante conferencia sobre el tema 
Estudios humnbtz'cos en los Estad~os Unidos. Es de advertir que el tér- 
mino ahumanístico» está &do en sentido amplio. 

En Ja imposibilidad de ni siquiera resumir, dado el espacio de que 
disponemos, la conferencia señalaremos algunos puntos de la misma. 

La reacción humanista se acusa en los programas universitarios jus- 
tamente cuando profesores y ahmnos vuelven de la tílti'ma guerra mm- 
dial. Se desarrolla e01 trabajo humanista en forma de uno o más cursos 
a lo .largo del primer año de Universidad. En estos cursos se leen y 
comentan textos de las producciones más valiosas del pensamiento huma- 
no, desde Hornero hasta nuestros días; profesores especializados -hele- 
nisias y latinistas, romnistas, filósofos, historiadores, etc.- utilizan estos 
textos para conseguir que los futuros especialistas que lanzan las Uni- 
versidades entiendan el papel que Dios les d%». Estos programas tienen 
la unidad que una tarea de este tipo tiene que tener, pues son elaborados 
en común por el grupo de profesores y hay frecuentísimas reuniones de 
Jos mismos. El método empleado es el de la conferencia con grupos más 
numerosos, o bien el socrático con grupos de veinte alumnos. Se trata, 
pues, de un studium generale como fórmula equilibradora frente al inevi- 
table especialismo. El autor termina poniendo de relieve la inquietud 
pedagógica americana, que cree muy valiosa, y citando una vez .más !a 
Revista de Educación -mencionada varias veces a propósito del studz'm 
generale de E .  Fueter- con un texto de Jdián Marías publicado en ella. 

Sabrosos comentarios podríamos ofrecer al lector con ,motivo de tan 
interesante conferencia. 1.0 ¿Habrá que pensar que el Humanismo es un 
fenómeno de deacción vital equilibradora Qrente a especialización? 
2.0 Nosotros creemos que los textos traducidos -son los que allí mane- 
jan- pierden eficacia humanizadora en gran medida. 3.0 Consideramos 
las humanidades mo'dernas como humanidades de segundo orden. 

Todo esto necesitaría amplias aclaraciones y explicaciones. La escasez 
de lugar nos impide traerlas a este número. El simple enunciado de los 
comentarios suscitará ya en el lector abundantes reflexiones.-V. E. H.  li 




